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Estudio cualitativo del vínculo entre jóvenes y sus mascotas en Lima Metropolitana
Esta investigación se realizó con el objetivo principal de explorar el vínculo entre el cuidador y su mascota entre jóvenes de 18-24 años y sus mascotas en Lima Metropolitana. Se contó con siete participantes entre varones y mujeres que han vivido al menos un año con su mascota (perro o gato). Se trató de un estudio cualitativo donde se tuvo como herramienta principal la entrevista semi-estructurada para recolectar información. Los resultados se organizaron desde un análisis de contenido. Esto permitió encontrar que el vínculo con la mascota era influenciado por las vivencias del individuo, dinámica familiar, fantasías y deseos. Producto de la dinámica de estos elementos y la convivencia con la mascota el individuo le otorgaba un significado que se manifestó en una conducta. Un hallazgo fue que el vínculo con la mascota resultaba beneficioso para la mascota porque recibía atención y el dueño, quien buscaba satisfacer necesidades psicológicas como sentir tranquilidad, calma y felicidad. Además, se evidenciaron cambios en el auto-concepto a través de reflexiones, insights y descubrimiento de aspectos personales. Se concluye que la mascota puede ser una forma simple de generar experiencias positivas en la vida de la persona y su entorno a través de la convivencia. 
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Qualitative study of the bond between young people and their pets in Metropolitan Lima
              This research was conducted with the main objective of exploring the bond between the caregiver and his pet among young people aged 18-24 years and their pets in Metropolitan Lima. There were seven participants between men and women who have lived at least one year with their pet (dog or cat). It was a qualitative study where the semi-structured interview to collect information was the main tool. The results were organized from a content analysis. This allowed us to find that the bond with the pet was influenced by the experiences of the individual, family dynamics, fantasies and desires. Product of the dynamics of these elements and the coexistence with the mascot the individual gave him a meaning that was manifested in a behavior. One finding was that the bond with the pet was beneficial for the pet because it received attention and the owner, who sought to satisfy psychological needs such as feeling calm, calm and happiness. In addition, there were changes in the self-concept through reflections, insights and discovery of personal aspects. It is concluded that the pet can be a simple way to generate positive experiences in the life of the person and their environment through coexistence.
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Capítulo 1. Introducción
En las últimas tres décadas, la relación humano-animal, se ha convertido en un área de investigación reconocida cuya ciencia de estudio es la antrozoología (Podberscek, Paul & Serpell, 2005). Esta ciencia se encarga de estudiar la relación humano-animal y su influencia en la sociedad (Calvo, 2017), desarrollo psicológico y social del individuo (Herzog, 2011; Gutiérrez, Granados & Piar, 2007).  Una evidencia de ello, es que en el Perú, recientemente se aprobó la ley de Protección y Bienestar Animal que sanciona hasta con cinco años de prisión efectiva el maltrato animal (Ley N° 30307, 2016).  Por este motivo, a pesar que durante muchos años fue un tema que no tuvo mayor relevancia en su estudio, ha tomado mayor fuerza en el campo de la investigación.  
La evolución que ha tenido la relación entre la persona y las mascotas a lo largo de la historia es evidente dentro de las sociedades, donde el animal ha pasado de ser considerado una fuente de alimento, abrigo y protección a tener el rol de compañía (Taxa, 2012). Al punto que los defensores de los animales han buscado sustituir el término, mascota por el de animal de compañía con el fin de no ver a la mascota como un objeto (Herzog, 2012). Motivo por el que se ve que muchos dueños experimentan sentimientos afecto hacia su mascota. En este contexto, el rol del psicólogo en esta área se ha visto involucrado dentro de su práctica clínica, pues es necesario comprender y respetar el valor que la persona le da a su mascota (Meléndez, 2014). Esto ante la posibilidad que una persona quiera trabajar en psicoterapia el duelo por la pérdida de una mascota (Sharkin & Knox, 2003). Esto lleva a que se cuestione la preparación de los psicólogos para este tipo de casos donde se encuentre implicado un animal. En base a lo expuesto, se nota que el lugar de la mascota en la sociedad ha cambiado con el tiempo. Por lo tanto, resulta relevante investigar el vínculo que las personas establecen con sus mascotas. Esto porque como se verá a continuación, se han realizado estudios que demuestran que producto de esta relación la persona puede experimentar beneficios en su vida en diferentes formas.
1.1. Aproximaciones del estudio del vínculo con los animales 
Allen (2003) habla del término efecto mascota, que se refiere la influencia positiva en la salud humana con la simple idea de vivir con un animal. Dicha influencia positiva ha sido estudiada desde aspectos fisiológicos, psicosociales y terapéuticos (Díaz & López, 2017). Desde el punto de vista neurofisiológico se han estudiado los mecanismos biológicos que se encargan de regular las relaciones con los demás. Así, al tener una interacción positiva, el ser humano libera dopamina, endorfinas, oxitocina y vasopresina. Por lo tanto, reduce niveles de cortisol, epinefrina y norepinefrina que son hormonas encargadas de incrementar situaciones de estrés (Brown, Penner &  Brown, 2012). A pesar que estos estudios se dieron entre las relaciones con humanos, se ha demostrado que al tener una interacción agradable con un animal traen los mismos beneficios. Además este sistema regula las interacciones humano-animal porque influye en los sistemas de apego y cuidado de un otro (Beetz, Uvnäs-Moberg, Julius & Korchal, 2012) que activa los comportamientos parentales (Feldman, Gordon & Zagoory-Sharon, 2011). Dichos beneficios se generaban a través de la estimulación sensorial entre ambas especies como el contacto físico (caricias, presión suave y calor) y señales de naturaleza olfativa, auditiva y visual (Handlin et al., 2011) 
La postura psicosocial sostiene que el ser humano tiene un comportamiento afiliativo inherente a sí mismo, que lo lleva a establecer relaciones con sus pares y otras especies, entre ellas, los animales (Depue & Morrone-strupinsky, 2005). En consecuencia, a pesar que la mayoría de los vínculos afectivos se dan entre miembros de la misma clase, es posible que se desarrolle entre distintas especies (Gutiérrez et al., 2007). A esto se suma el sentido innato de cuidado, donde el individuo experimenta una recompensa positiva intrínseca que lo motiva a hacerse cargo de alguien (Brown, Penner & Brown, 2012). Como consecuencia, satisfacen las necesidades de la persona (Sable, 2013). En este caso, ese alguien puede ser la mascota (Brown, Penner & Brown, 2012). A estas características mencionadas se suman la tendencia innata del individuo a atribuir características humanas a los animales (Serpell, 2002). Por este motivo, Power (2008) habla de familias más que humanas ya que en un estudio encontró que las personas consideraban a las mascotas como un miembro más de la familia. 
Con la intención de conocer la naturaleza del vínculo entre el cuidador y su mascota se usó como base la teoría del intercambio social y psicoanalítica. La primera, explica las relaciones sociales se dan en función al coste-beneficio que se pueda obtener de las mismas, también es factible para explicar las relaciones de humanos con los animales (Rehn, Lindholm, Keeling & Forkman, 2016).  Mientras que la teoría psicoanalítica permitió explorar aspectos psíquicos que intervienen en la relación con la mascota. Estas dos teorías permitieron mayor comprensión del fenómeno estudiado pues se evidenciaron beneficios mutuos en la relación con la mascota a tal punto que muchos de los dueños realizaban esfuerzos económicos y afectivos para mantener el vínculo con sus mascotas (Serpell, 1996). Por ejemplo, se encontró en una muestra de 407 cuidadores en Buenos Aires, que el 99% de los dueños hablaba a sus mascotas, el 98% jugaba con ellos, 60,4% les hacía regalos, 89,9% les tomaba fotografías y el 51% les permitía dormir en su cama (Bovisio et al., 2004). En función a esta teoría psicosocial, se han elaborado herramientas psicométricas que permiten establecer los niveles del vínculo entre un humano y su perro como la escala de Monash Dog Owner Relationship scale (MDORS) (Dwyer, Bennett & Coleman 2006). Así, estos intentos por tratar de cuantificar y tipificar el vínculo con la mascota, se han realizado porque diversos estudios demostraron que producto de esta relación se generaban beneficios para dueño y su mascota.
1. 2 Perspectiva de la mascota a lo largo de la convivencia con la persona
Producto de investigaciones, se evidenció que aspectos como la edad, sexo, historia de interacción con otros animales y expectativas del cuidador hacia su mascota interfieren en el significado que éste le otorgue (Gutiérrez, et al., 2007). Una evidencia de ello es que se han encontrado diferencias en el trato de una mascota en varones y mujeres; ya que para las mujeres tener una mascota significaba una ayuda para superar situaciones difíciles. Mientras que los varones consideraban motivos más prácticos como el hecho de que las mascotas facilitan hacer ejercicio (Staats, Sears & Pierfelice, 2006). Al respecto, en una investigación realizada por Díaz (2015) se ha demostrado que la persona le asigna roles a la mascota en función al ciclo vital familiar por el que esté pasando. Es decir, en función a sus necesidades y circunstancias, de manera que le resulte beneficioso. En primer lugar, cuando la persona está joven, la mascota cubriría las necesidades de afecto y compañía que la persona necesitaría, de modo que no se sientan solas y eran percibida como un amigo a quien podía recurrir en situaciones difíciles (Turner, 2005). En ese sentido, Serpell y Paul (2011) como se cita en Díaz (2015), sostienen que la presencia de la mascota sería una forma para demostrar que la persona puede hacerse cargo de otro.  Por este motivo, Tuner (2005) lo relaciona con el incremento de nivel de autonomía y autores como Zilcha-Mano, Mikulincer y Shaver (2012), hablan de un incremento del nivel de autoeficacia. 
 En segundo lugar, cuando la pareja se casa y aún no conciben hijos, la presencia de la mascota puede servir como medio de entrenamiento antes de tener un hijo, pues se necesita la capacidad para ofrecer cuidados alimentarios, de afecto y poner límites (Walsh, 2009). Muchos cuidadores refieren que sus mascotas son como sus hijos, especialmente las mujeres ya que tendrían la tendencia a desarrollar un rol maternal hacia estas (Turner, 2005). Por este motivo es que Albert y Bulcroft (1988) mencionan que existe mayor apego en esta etapa. Esto porque las mascotas brindan a sus dueños la sensación de ser necesitados y cuidados por otros, tal como pasa con los niños. Después, cuando los hijos se encuentran en edad escolar, los beneficios que trae una mascota para los niños, son diversos. En ese sentido, Schencke y Farkas (2012) sostienen que la calidad de apoyo social percibido por los niños por parte de las mascotas es alta, pues recurrían a ellos cuando se quieran relajar, compartir sus sentimientos y cuando necesiten ayuda, pues sentirían que la mascota los entiende. Ello quiere decir que la calidad del vínculo que se dé con la mascota influenciará en cómo la perciba y los beneficios que experimente la persona. Otro dato importante en esta investigación es que los niños que perciben a su mascota como apoyo social tienen un mayor vínculo con ésta Además, un estudio realizado por Walsh (2009) encontró que los niños con facilidad de establecer relaciones con los animales poseen mayor confianza interactiva, seguridad y una mayor autoestima. Así, en esta etapa existe mayor cercanía con los niños que le atribuyen el rol de hermanos pequeños a los que se tiene que cuidar (Turner, 2005). 
En la etapa de familia con hijos adolescentes, se caracteriza porque los jóvenes realizan esfuerzos por alejarse de sus padres y experimentan sentimientos de soledad e incomprensión por los demás. De modo que, la mascota es una fuente de amor incondicional, cuando necesiten compañía y apoyo (Turner, 2005). En relación a ello, una investigación realizada a una población de jóvenes de la calle en Canadá evidenció que muchos de ellos decidieron quedarse sin hogar, para seguir conservando a su mascota, ya que no eran aceptadas por las familias adoptivas. Así, los jóvenes coincidieron en la descripción de sus animales de compañía, viéndolos como una fuente de consuelo sin prejuicios y compañeros fieles en quienes podían confiar (Lem, Coe & Haley, 2013). En esa misma línea, Ortiz, Landero y González (2012), realizaron una investigación donde se evidenció que la Terapia Asistida por perros en adolescentes con dificultades emocionales incrementó sus capacidades de expresar y sentir emociones junto a efectos positivos sobre su autoestima. Además, en la misma investigación, se evidenció que el mayor beneficio percibido por los adolescentes fue la capacidad de empatía que desarrollaron.  
 Cuando los hijos parten del hogar en busca de su independencia, las mujeres tendrían mayores dificultades para adaptarse a este cambio, donde ya no se hacen cargo de nadie (Turner, 2005). En ese sentido, las mascotas brindan la demanda de ser cuidadas, haciendo que las mujeres encuentren un nuevo sentido a sus vidas (Brown, Penner & Brown, 2012). En otros casos, se ve a la mascota como un sustituto para llenar un vacío que dejó algún miembro de la familia (Albert & Bulcroft, 1988). Esto está relacionado con lo que se conoce como el síndrome del nido vacío que según Lugones (2001), ocurre cuando la mujer siente que se está quedando sola porque los hijos crecen, se hacen independientes y hacen su propia vida fuera del hogar.  
Finalmente cuando los miembros de familia atraviesan por adultez mayor, encontrarían en sus mascotas fuente de distracción y expresión de afecto (Turner, 2005). McConnel (2006) y Paul (2003), sostienen que la presencia constante de la mascota en la vida, disminuye los riesgos que presentan la soledad y la depresión porque brinda mayor nivel de estabilidad. Además, resultaría ser un factor protector porque poseer una mascota motivaba a sus dueños a cuidarse y realizar actividad física (Hugues et al., 2014). Además, en un estudio cuantitativo realizada en una población de adultos mayores, se evidenció que percibían mayor seguridad y protección al caminar con un perro (Knight & Edwards, 2008).
En base a lo expuesto, se nota la presencia e influencia de la mascota a lo largo de la vida y familia del individuo. Se evidencia que las circunstancias por las que atraviesa cada persona la llevan a asignar un significado distinto a la mascota. Por lo tanto, la edad del sujeto pasa a segundo plano porque lo relevante era la percepción de la mascota. Esto se evidenció, en un estudio realizado por (Wilson, Goodie, Stephens & M.BA, 2013) con personas de 18-60 años donde se obtuvo que la edad no influyó de manera directa a la forma en la los dueños percibían a su mascota. Así, los resultados fueron: todos los participantes consideraron a su mascota como un amigo. El 72% estaba de acuerdo con el hecho de que la mascota significaba más que cualquier amigo.  El 81% estaban de acuerdo con la premisa de creer que su mascota es su mejor amigo. El 89% amaba a sus mascotas, ya que estas no los juzgaban. El 92% indicó que sus mascotas sabían cuando ellos se sentían mal. Asimismo, todos los propietarios indicaron que creían que el amar a sus mascotas les ayudó a mantenerse saludables, experimentar felicidad y los consideraban parte de su familia. 
1.3 Vínculo con la mascota 
La interacción humano-animal, se limita a las acciones particulares y cotidianas que se dan entre seres de la misma o diferente especie, pues algunas de estas son de naturaleza utilitaria; mientras que el vínculo tiene implicancias afectivas (Acero, 2017). Al respecto, el vínculo se ha visto influenciado por la evolución de la sociedad donde se hicieron presentes cambios en acuerdos, hábitos, prácticas y rituales, que han ido mediando diversas maneras de relacionarse con los animales (Acero, 2017), sobre todo con el trato con las mascotas. 
Por lo expuesto en apartados anteriores, se concluye que la convivencia diaria con la mascota hace que se forme un vínculo entre cuidador y su mascota que se relaciona con las experiencias positivas que experimenta la persona. No obstante, es necesario realizar las aproximaciones a este constructo psicológico que permitirá mayor comprensión y la justificación de este término para la presente investigación. Urizar (2012) se refiere al vínculo como el lazo afectivo que surge entre dos personas promoviendo la confianza en el otro y en la vida, dentro de un espacio de comunicación y de desarrollo. A pesar que la mayoría de los vínculos afectivos se desarrollan entre miembros de la misma especie, es posible el desarrollo de vínculos afectivos entre especies distintas (Gutiérrez et al., 2007). En el caso de perros y gatos es evidente la posibilidad de crear un vínculo fuerte con un ser humano que en algunos casos llega a ser mayor que sus pares (Serpell, 1995 como se cita en Gutiérrez et al., 2007). Además, según el testimonio de Blanton, S. (Freud, 1957) como se cita en (Bolognini, 2011) pensaba que el sentimiento hacia los perros es el mismo que se tiene hacia los niños. No obstante, en el amor hacia los perros no hay lugar a ambivalencia ni resistencias (Bolognini, 2011). Esto se debe a que el perro brinda la percepción de una vida simple y sin conflictos, como lo mencionó en una carta dirigida a Marie Bonaparte.  
Repetur (2005) sostiene que el vínculo permanece a través de períodos en los que ninguno de los componentes de la conducta de apego ha sido activado. Así, ante una separación de la figura de apego, el vínculo se mantiene a pesar que las conductas de apego no se manifiesten. Es así, que concluye que el vínculo presenta un elemento conductual manifestado para lograr y mantener proximidad con el objeto de apego. Al respecto, Sable (1995) como se cita en Beck y Madresh (2008) enmarca su discusión en términos de la teoría del apego humano y llega a la conclusión que las mascotas proporcionan consuelo y compañía. Por este motivo es que pueden ser sustitutos del vínculo con la persona. Como se evidenció, conceptos como vínculo y apego surgen entre diversos autores cuando se habla de la relación entre cuidador y su mascota. Bowlby (1989) menciona que la conducta de apego tiene como objetivo principal, preservar la cercanía y proximidad con otro individuo específico que es percibido como capaz para enfrentarse al entorno. Así, las conductas de apego se basan en las representaciones infantiles realizadas a partir de un adulto. Sin embargo, dichas construcciones pueden modificarse a medida que la persona sigue desarrollándose (Pinedo & Santelices, 2006). Por ejemplo, en el caso de perros y gatos se ha hecho evidente la posibilidad de crear un vínculo fuerte con un ser humano que en algunos casos llega a ser mayor que sus pares (Serpell, 1995 como se cita en Gutiérrez, 2007). En resumen, el apego, se concibe como un mecanismo pre programado que activa un conjunto de comportamientos que hacen posible la vinculación bebé-madre con el objetivo biológico de proveer de la proximidad, protección y seguridad del cuidador y que permitirá la exploración de lo desconocido Urizar (2012). Por lo tanto, es un comportamiento inherente a los seres vivos, no solo humanos (Valencia y González, 2008). En cambio, el vínculo tiene aspectos de sentimientos, recuerdos, expectativas, deseos e intenciones, que facilitan la recepción e interpretación de las relaciones (Ainsworth, 1967). Por lo tanto, es un proceso psicológico fundamental que afecta el desarrollo humano a lo largo de la vida (Fonagy, 1993). En base a lo expuesto, se consideró pertinente utilizar el término vínculo con la mascota, porque se evidenció que era un proceso que se construía y no necesariamente se daba desde el primer contacto con la mascota. Por lo tanto, para fines de la investigación se definió al vínculo con la mascota como una relación afectiva que es construida socialmente por las personas; y a su vez, modificada por cada cuidador, ya que no todas las interacciones entre humanos y animales implican su existencia (Aguilar, 2017).
1.4 Subjetividad del individuo 
La relación con la mascota varía por diversos factores como la clase, cultura y el género. Por este motivo, la afinidad y concepción de ellas se diferencia en cada individuo (Medina, 2011). Por consiguiente, se recurrió al concepto de experiencia subjetiva que es el centro de la vida psíquica e incluye procesos psíquicos que determinarán la forma en que el individuo percibe y se relaciona con el entorno (Cordech, 2015). 
 “Las relaciones intersubjetivas son siempre relaciones inventadas, imaginadas y fantaseadas que se proponen para la interacción social, y a partir de las cuales se articula el intercambio entre individuos, de lo cual resulta una dramaturgia velada que está allí para ser descifrada.  Esta subjetivación relacional implica la trascendencia del lenguaje e involucra lo no lingüístico, lo presentativo, las imágenes, las sensaciones y las emociones de las que se nutre también la experiencia humana” (Martínez, 2005, p. 66).
Por lo tanto, la subjetividad del individuo también se construye en base a las experiencias con los otros. Bolognini (2011) hace referencia a la convivencia y colaboración como dos palabras clave para comprender la dimensión intrapsíquica que puede unir al hombre y perro en algunas situaciones. Esto porque se da una relación de convivencia con la mascota que termina siendo un vínculo más en la vida de la persona.  En ese sentido, una investigación realizada por Power (2008), concluyó que dueños y mascotas se transformaban por la experiencia de cohabitación. No obstante esta postura que sostiene que el animal se puede transformar resulta discutible pues implica una serie de procesos propios del individuo. Cohn (2000) como se cita en Bretherton y Ørner (2004) sostiene que lo que diferencia a los humanos de las rocas, los árboles y animales es su capacidad de ser conscientes de sí mismos y elegir cómo se relacionan consigo mismos. Un animal no puede saber que es un animal, pero el ser humano no solo puede ser consciente de que es un ser humano sino también considerar lo que significa serlo. Por este motivo, resulta difícil pensar que el animal posee capacidades cognitivas comparables a las de un humano. En consecuencia, el vínculo que se establece con la mascota se trataría de una dinámica de identificaciones y proyecciones del individuo. A través de estos mecanismos, el dueño puede satisfacer sus deseos y necesidades más profundas (Bolognini, 2011). Esta dinámica se da a través de la convivencia con la mascota donde el dueño transforma su subjetividad para otorgarle un lugar en ella a la mascota.  Por lo tanto, las experiencias con los animales tienen mucho que enseñar, en lo que respecta a algunas funciones básicas de las relaciones humanas, incluidas las terapéuticas (Bolognini, 2011). Dentro de este marco, Cordech (2015) sostiene que si bien es cierto existen muchos factores terapéuticos, todos coinciden en el hecho de promover la aparición de una buena experiencia que facilite la reorganización mental de la persona.
A partir de lo planteado se evidencia que el proceso de construcción del vínculo con la mascota es un fenómeno complejo donde una serie de elementos participan dinámicamente. Entre ellos, se demuestra que la convivencia con un animal transforma la subjetividad del dueño de manera positiva. Por este motivo, resulta relevante el estudio del vínculo, donde a partir de investigaciones realizadas, se ha demostrado que producto de esta relación la persona y su entorno puede experimentar beneficios que fueron descritos en párrafos anteriores. Así, producto de estos cambios en la psique del individuo, se nota que la mascota ha tomado un lugar dentro de la sociedad donde son más valoradas (Taxa, 2012; Herzog, 2012). Además, de aportar a incrementar la bibliografía en el Perú sobre este tema, pues la mayor parte de investigaciones encontradas provenían de otros países, tal como se ha podido evidenciar en la bibliografía utilizada. 
               Por lo tanto, la presente investigación se hizo con el objetivo de explorar la naturaleza del vínculo con la mascota de manera general. No obstante, en este proceso se hicieron evidentes elementos que influyeron en su desarrollo. Se partió de la pregunta de investigación que fue: ¿cómo es el vínculo entre jóvenes de 18 y 24 años y sus mascotas de Lima Metropolitana? Para responder a la pregunta, se planteó como objetivo: Explorar cómo los jóvenes construyen el vínculo con su mascota en Lima Metropolitana.
 
 
 
Capítulo 2. Metodología 
2.1. Diseño
Al ser objetivo de la investigación explorar cómo se construye el vínculo entre jóvenes y sus mascotas, se optó por abordarlo bajo el enfoque cualitativo. Esto porque se exploró una serie de procesos y reorganizaciones psíquicas en el individuo y el lugar de la mascota dentro de éste. Conceptos que difícilmente se prestan a ser medidos (López, 2002).
 
El enfoque cualitativo tiene como supuesto principal que el mundo está construido de significados y símbolos, donde difícilmente se habla de realidad objetiva, que se construye socialmente como consecuencia de las construcciones mentales de la persona. Razón por la que el objetivo de estudio es el sentido intersubjetivo que se le atribuye a una acción (Jiménez, 2008). En ese caso al vínculo con la mascota. 
 La investigación cualitativa permite aproximarse lo más que sea posible a la subjetividad de cada individuo para comprender el fenómeno en sí mismo. Este es un punto relevante de señalar, puesto que no tiene como objetivo generalizar información (Martínez, 2006). Este enfoque ayudó a conocer la vivencia de cada individuo, para llegar a una perspectiva holística del vínculo humano-mascota (López, 2002). La metodología empleada para el recojo y análisis de la información se ha realizado desde la perspectiva fenomenológica hermenéutica que se basa en la comprensión del fenómeno a través de las interpretaciones de un texto o discurso (Sandoval, 2002). De manera que se identificó y organizó la información a partir de las transcripciones de los participantes en ejes temáticos para ser analizados con el fin de cumplir con el objetivo de investigación planteado. 
2.2. Contexto
El principal espacio donde se desarrolla esta investigación es el hogar, donde se encontraron diferencias que se consideraron relevantes mencionar en este apartado para comprender el contexto de los participantes Se encontró que todos los participantes con excepción de Lucy y Tina viven con sus familias en diferentes distritos de Lima que son: San Juan de Lurigancho, San Miguel y Surco y pertenecen a un nivel socio-económico medio. Esto, porque los ingresos familiares les permite pagar una universidad privada de Lima.  Además, todos los hogares cuentan con servicios básicos de agua, luz y desagüe. Evidenciándose diversidad en cuanto a tipo de familia a la que pertenecen los sujetos y el funcionamiento de cada una. Sin embargo, todos tienen en común el hecho de poseer una mascota, compartir tiempo y diferentes experiencias dentro de la familia. Esto es importante, ya que la relación que se construye con la mascota dentro del ámbito familiar se da en función al rol que los miembros de la familia le asignan a cada una, de manera que no solo varía en los sujetos; sino también, en cada familia. Debido a que cada miembro le asigna un rol distinto, influido por el modo de funcionamiento de cada una. En ese sentido, se encontró que en la mayoría de familias los padres son casados y viven juntos. Sin embargo, se encuentran separados por cuestiones de trabajo durante temporadas que pueden ser desde una semana hasta meses, según cada hogar y el trabajo de cada miembro de la familia. Respecto a esto, es importante mencionar que son los padres de familia quienes salen a trabajar, mientras que la madre se queda en casa cuidando a los hijos. Los hogares albergan a miembros que viven juntos que son: papá, mamá y hermanos. No obstante, existen algunos en los que los miembros del hogar se tuvieron que separar físicamente por factores externos como trabajo y estudios, lo que provocó que la familia se distanciara físicamente, trayendo como consecuencia que algunos vivan solos o con un solo miembro de la familia. Además, se evidenció que en todos los casos las personas mencionaron que existía algún tipo de dificultad respecto a la relación que tenían entre los familiares. Esto debido a la ausencia de uno o más miembros dentro del hogar en algunos casos o en otros, debido a la incapacidad para expresar emociones en la familia, tal como manifestaron los individuos. Finalmente, es importante mencionar que en todos los hogares se considera a la mascota como un miembro más de la familia que está sujeta a las normas y reglas de cada una.  
2.3. Participantes
En la presente investigación participaron siete personas que pertenecen a la etapa de la adultez temprana y actualmente se encuentran estudiando diferentes carreras en una universidad privada de Lima. Se escogió esta etapa, pues es donde los jóvenes se enfrentan a una serie de retos como alcanzar la intimidad, elegir carrera y lograr éxito vocacional. Además, muchos de ellos empiezan a enfrentar decisiones como elección de pareja o posibilidad de ser padres que decidirán el futuro de su vida posterior (Rice, 1997). Motivo por el que se consideró interesante el lugar que se le daba a la mascota durante este proceso difícil en los seres humanos. A continuación, se especificarán las características sociodemográficas de cada uno.   
Tabla 1  
 Datos sociodemográficos de los participantes 
	Dato  
	Niki  
	Flavio  
	Marci  
	Lucy  
	Lalo  
	Tina  
	Salim  

	Edad al momento de realizar la entrevista
	21  
	22  
	22  
	22  
	22  
	20  
	24  

	Sexo
	Femenino  
	Masculino  
	Femenino  
	Femenino  
	Masculino  
	Femenino  
	Masculino
a  

	Lugar de nacimiento
	Lima  
	Lima  
	Lima  
	Huancayo  
	Tacna  
	Huancayo  
	Lima  

	Fecha de nacimiento
	01-10-94  
	08-0393  
	22-08-93  
	05-11-93  
	24-1092  
	23-1197  
	23-04-93  

	Estado Civil
	Soltera  
	Soltero  
	Soltero  
	22  
	Soltero  
	Soltera  
	Soletero  

	Grado de
Instrucción
	Universi-tario en curso  
	Universi-tario en curso  
	Universi-tario en curso  
	Universita-rio en curso  
	Universi-tario  en curso  
	Universi-tario en curso  
	Universi-tario en curso  

	Ocupación
	Estudia y trabaja  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante y trabaja  

	Personas con las que vive  
	Mamá, 
Papá y hermano  
	Mamá  
	Mamá, 
papá y 2 hermanos  
	Sola  
	Mamá, papá  
	Sola  
	Mamá, 
papá y 1 hermano menor  

	Mascotas que posee  
	3 perros  
	2 Gatos  
	2 gatos / 1 perro  
	1 conejo y 1 perro  
	3  gatas/2 perras  
	1 gata  
	1 perro  

	Nombre de la mascota de la que se hablará y raza  
	Minzy 
(perro peruano mini toy)  
	Flash 
(mestizo
o)  
	Machi 
(gato mestizo)  
	Lucky 
(perro schnauzer)  
	Cayetana 
(gata mestiza
)  
	Tin Tin 
(gata mestiza
)  
	Spam 
(perro mestizo pequeño)  

	Tiempo de 
tenencia de la mascota  
	4 años  
	3 años aprox.  
	5 años  
	7 años apox.  
	3 años aprox.  
	8 años  
	6 años  


 
La selección de los participantes fue de tipo intencional (Patton, 2002), es decir, se seleccionó de modo arbitrario a personas que cumplían con criterios de inclusión específicos. Dentro del primer criterio de inclusión se tomó en cuenta que la muestra se conforme por varones y mujeres que se encuentren dentro de la adultez temprana y que posean una mascota. Esto con el fin de que no existan diferencias en las experiencias que habían vivido con sus mascotas, de manera que finalmente se obtuvo a un grupo cuyas edades oscilan entre los 20 y 24 años que se encontraban dentro del rango de la adultez temprana. Como segundo criterio de inclusión se estipuló que los participantes posean como mascota a un perro o gato, ya que son los animales más comúnmente adquiridos dentro del entorno familiar y facilitan el establecimiento de un vínculo más cercano (Turner, 2005). Respecto a este punto, no se consideraron diferencias entre el tipo y cantidad de mascotas, pues se le pedía a la persona escoger la mascota de su preferencia. Como tercer criterio de inclusión, se estableció que la tenencia de la mascota debería de ser mayor o igual a la de un año, ya que se consideró que después de este tiempo es donde se puede evidenciar la calidad de vínculo que se construye a partir de la convivencia diaria. Finalmente, es importante mencionar que se estableció como criterio de exclusión de la muestra que la persona no posea ninguna patología mental actual, ya que podría desviar el foco de atención del estudio del vínculo entre cuidador y su mascota. Este aspecto se corroboró a través del ítem 14 de la ficha sociodemográfica (ver apéndice B).  
La búsqueda de participantes se realizó a través de contactos con compañeros de la universidad y personas que fueron informadas sobre la investigación. El número de siete personas, ya que la información obtenida por los participantes alcanzó el criterio de nivel de saturación. Esto quiere decir que la información recaudada a criterio del investigador fue suficiente para proceder al análisis de información (Robles, 2011). De manera que no se partió con un número determinado, sino que cada participante fue incorporándose hasta que a criterio del investigador, la información que se obtenía era repetitiva 
2.4. Instrumentos
Como principal técnica de recolección de información se utilizó la entrevista semi estructurada. Según, Campoy y Gomes (2009), también es llamada entrevista en profundidad que consistió en dos encuentros entre la investigadora y entrevistado con el objetivo de conocer la opinión y perspectiva de la persona acerca del vínculo con su mascota. Para esto, se elaboró una guía de preguntas (ver Apéndice C) en función al tema de investigación. Por lo tanto, existió mayor control sobre el abordaje de la entrevista, donde todas tuvieron un inicio similar a través de la pregunta abierta: “cuéntame de tu mascota”. No obstante, también brindó la facilidad de ser flexible con cada sujeto. Por lo tanto, el curso y final de la entrevista se ajustaba en función al relato de la persona. Además, se permitió añadir preguntas según la demanda de la entrevista. Por lo tanto el uso de la entrevista semi-estructurada permitió control sobre algunos aspectos como los temas a tratar y flexibilidad en el orden que se planteaba. Finalmente, la elaboración de la guía de entrevista semi-estructurada (Ver Apéndice C) fue elaborada por la investigadora se sometió a un criterio de 5 psicólogos con grado de maestría que laboraban como docentes de la Facultad de Psicología en la Universidad Peruana De Ciencias Aplicadas. Este proceso le otorgó mayor fiabilidad a la investigación porque se les presentó la lista de preguntas. Como respuesta se recibió retroalimentación a través del diálogo. No obstante, los principales cambios que se realizaron a la guía de preguntas se dieron a partir de la entrevista piloto. Así, el instrumento abordó los siguientes temas necesarios para explorar el vínculo entre cuidador y su mascota:
-          Llegada e inclusión de la mascota al hogar.
-          Rol/atribuciones que se le da a la mascota
-          Cuidado del animal
-          Actitudes hacia la mascota
-          Actividades que se realiza con la mascota
-          Conductas y sentimientos hacia la mascota.
-          Funcionamiento de la dinámica familiar 
Otra técnica de información utilizada para triangular los datos obtenidos fue la confirmabilidad de resultados, para lo cual se elaboró una ficha (Ver Apéndice F). Este procedimiento consistió en realizar un contraste de toda la información obtenida con los participantes de la investigación (Rodríguez, Lorenzo & Herrera, 2005). Es decir, se contactó a cada sujeto después de haber realizado el análisis de cada uno y se pasó a exponer a cada uno, los resultados obtenidos. Así, se pudo realizar una evaluación de la calidad del análisis realizado y por ende, de la investigación realizada. 
Finalmente, el uso de la ficha sociodemográfica (Ver Apéndice B) fue un elemento importante que brindó información relevante que permitió conocer características generales de las personas. Además, de conocer si es que las personas elegidas cumplían con los requerimientos necesarios para ser parte de los participantes de la investigación. 
2.5. Criterios de calidad
La rigurosidad radica en el cuidado de cada una de las etapas del proceso de investigación, pues de esto dependerá la credibilidad de la misma (Erazo, 2011). Así, los criterios de rigor que se cumplieron en la presente investigación fueron la fidelidad y reflexividad (Martínez, 2012). La primera, se refiere a qué tanto el investigador logró capturar el fenómeno estudiado en sí, sin involucrar su propia experiencia. Motivo por el que se trabajó las implicancias de la subjetividad de la investigadora a través de la constante supervisión de un psicólogo. De modo que se identificaron algunos posibles juicios de valor, prejuicios y sesgos que haya podido tener durante todo el proceso de investigación y se capte el fenómeno estudiado en sí mismo lo máximo que sea posible.  
 La reflexibilidad, hace referencia a las relaciones intersubjetivas que surgen entre los participantes, motivo por el que resultó importante el registro, análisis y relato del rol de la investigadora en la generación de resultados y la interpretación que se realizó de cada entrevista. Por ello, la guía de entrevista semi-estructurada que fue elaborada por la investigadora se sometió a un criterio de jueces, de modo que los resultados obtenidos puedan cumplir con el criterio de transferibilidad. Es decir, que exista la posibilidad de aplicar los resultados en contextos similares al estudiado (Martínez, 2012). Otro de los criterios importantes utilizados en la investigación es la credibilidad (Cádiz, 2016) que se refiere al valor de verdad de los datos obtenidos de todos los participantes. Así, se obtuvo a través de la triangulación de información que permitió a la investigadora corroborar el resultado del fenómeno estudiado (Okuda & Gómez, 2005) que se llevó a cabo a través de la confirmabilidad de resultados. 
2.6. Procedimiento
En primer lugar, se contactó a las personas que iban a formar parte de la muestra a través de informantes clave (compañeros universitarios) que facilitaron los datos para iniciar el contacto con los jóvenes. Así, se tuvo acceso a información que permitió conocer si las personas cumplían con los criterios de inclusión para llevar a cabo la investigación. Posteriormente, se contactó a cada sujeto individualmente vía telefónica para evaluar su interés por formar parte de la investigación. Se concretó una reunión con cada uno de ellos, donde se les explicó de manera formal y directa los objetivos de la investigación, la importancia de su rol en el desarrollo de la misma, condiciones y especificaciones durante todo el proceso de recolección de información. Una vez obtenida la autorización de los participantes y aclaradas las dudas, cada uno firmó el consentimiento informado como indicador de aceptación para el inicio del proceso (ver apéndice A). Fue importante que cada una de las personas haya comprendido de manera clara cada uno de los puntos tocados dentro de las pautas de dicho documento. En algunos casos se absolvieron las dudas cuidando la anonimidad de cada participante, para lo cual se usó un seudónimo. Respecto a ello, Martínez (2012) sostiene que la aceptación de los informantes es un elemento imprescindible y éticamente intrínseco que va más allá de la firma del consentimiento informado. Por este motivo, se tomó en cuenta el deseo y aceptación de cada participante por formar parte del proceso de investigación.  
En segundo lugar, se realizó la entrevista piloto que sirvió como una forma de probar el funcionamiento de la guía de preguntas realizadas para la investigación. En función del resultado de ésta se llegó a la conclusión de que se debían de realizar dos entrevistas por persona, ya que inicialmente se había planteado una sola reunión con cada una. Además de incrementar temas que no se habían incluido en la guía, pero que fueron surgiendo conforme se daba la entrevista. Finalmente, se concretaron dos entrevistas por sujeto para otorgarle mayor densidad y profundidad en la información obtenida. Así, se tuvo que volver contactar a los participantes y acordar una segunda entrevista. Respecto a este punto, es importante mencionar que desde un inicio se les informó de la posibilidad de volver a llamarlos, motivo por el que no resultó complicado volver a contactarlas.  Cada encuentro con la persona fue grabado mientras se tomaba nota de los sucesos más relevantes de cada entrevista. Como paso siguiente, se realizó la transcripción literal de cada una con la menor distorsión posible en cada caso. Esto con el objetivo de analizar de manera objetiva la información dada por el sujeto. 
Finalmente, con el objetivo de triangular información obtenida de las entrevistas realizadas a los sujetos se optó por regresar con cada uno de los participantes que formaron parte de la investigación y confirmar los resultados obtenidos por los mismos, con el objetivo de brindar mayor rigurosidad a los datos recaudados. Este proceso se llevó a cabo a través de diálogo donde se expuso y discutieron los resultados. En la investigación cualitativa, la triangulación comprende el uso de varias estrategias al estudiar un mismo fenómeno (Okuda & Gómez, 2005). Por este motivo, es que se contrastaron los resultados de la entrevista semi-estructurada con los mismos participantes, donde se obtuvo la aceptación y coincidencia con los resultados presentados. En ese sentido, la triangulación de datos con los participantes permitió disminuir el sesgo del investigador y visualizar el fenómeno estudiado desde diversas perspectivas (Okuda & Gómez, 2005).
Como paso final, después de recoger la información a través de los instrumentos presentados, se realizó el análisis de contenido desde el método cualitativo con un marco teórico que integra el aspecto psicosocial y psicoanalítico. Esto permitió tener una perspectiva holística del ser humano y sus relaciones, incluida la mascota (psicosocial), hasta el psicoanálisis que otorgó mayor comprensión al mundo psíquico del ser humano y las construcciones mentales que se hace de la realidad, permitiendo a la investigadora acercarse al objetivo de investigación.
 
2.7. Estrategias de análisis de datos
El análisis de datos supone encontrar las tramas de sentido que sostienen los textos que se generaron sobre los participantes. En ese sentido, el objetivo del análisis cualitativo es reducir, categorizar, clarificar y sintetizar información que permita comprender de manera holística el fenómeno estudiado (Yuni & Urbano, 2009).
Para la presente investigación se utilizó el análisis de contenido que es una técnica de interpretación de información que busca descubrir los componentes básicos del fenómeno que se está estudiando y se caracteriza por buscar una estructura interna de la información y lograr en alguna medida un procedimiento estandarizado dentro de la subjetividad que la investigación cualitativa requiere (López, 2002). Por este motivo es que requirió de mayor rigurosidad en cuanto al procedimiento para analizar la información. En ese sentido, consiste en explicitar y sistematizar el contenido de los mensajes con el objetivo de elaborar deducciones lógicas y justificables de acuerdo al tema de investigación (López, 2002). A continuación se detallarán los pasos que se siguieron para el análisis de información (Graneheim & Lundman, 2004):
1.      Unidad de análisis: se refiere a la diversidad de objetos de estudio en una investigación. En este caso, la unidad de análisis fueron los fragmentos de las transcripciones de las entrevistas realizadas. 
2.      Condensación: calidad abstraída de un texto. Es decir, se extrajo un resumen de lo más importante de las verbalizaciones del sujeto. 
3.      Códificación: se realizó un proceso de abstracción a un nivel mayor que llega a la interpretación. Este proceso implica la creación de códigos, categorías y temas en diferentes niveles cada uno. En este caso se llegó a un mayor nivel 
Este proceso se evidencia en la siguiente tabla
Tabla 2. 
Procesamiento del análisis de contenido 
	Unidad de análisis  
	Condensación  
	Codificación  

	S: entonces yo no sé cómo puedo saber… quizás hay personas que son traicioneras y por un momento te pueden no sé...te piden apoyo, cuando estás bien… después la gente no valora tu apoyo. En cambio un perro siempre está para ti, o sea… siempre está ahí… así no le des de comer a tu perro, tu perro siempre va a estar ahí y te va dar, te tolera, te espera y es como incondicional.  
	Hay personas que son traicioneras. En cambio, un perro siempre está para ti  
	compañía incondicional/confianza  


 
4.      En base a los códigos obtenidos, se organizaron en una tabla de doble entrada (Tabla 3), donde se agruparon y establecieron las categorías, sub categorías y ejes temáticos que se formaron al llegar a un mayor nivel de abstracción de información. En este caso, se optó por ordenarlos según momentos de la vida de la persona con la mascota, para no perder la narrativa de la historia de los participantes.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 3 
Tabla de Categorías y sub- categorías 
	Ejes temático  
	Categoría  
	Subcategorías  

	Experiencias previas a la llegada de la mascota  
	1                     Dinámica familiar  
2                     Vinculación (personas y animales)  
	1.1 Ausencia de miembros significativos  
1.2 Vínculos familiares 
2.1 Dificultad para establecer vínculos sociales  

	 
	3 Expectativas sobre la mascota  
	3.1 Características físicas de la mascota 
3.2 Creencias acerca de la mascota

	Convivencia con la mascota  
	4 Hechos significativos durante la convivencia  
	 
4.1 Llegada de la mascota  
4.  2 Celebración de los cumpleaños  
4.3 Separaciones con la mascota  

	 
	5 Actitudes hacia la mascota  
	5.1 Actividades que se realiza con la mascota  5.2 Regalos  
5.3 Cuidado de la mascota  
5.4 Castigos  

	 
	6 Significado que se le da a la mascota  
	6.1 Percepción que se tiene de la mascota  
6. 2 Proyección e identificación  

	Beneficios que trae tener una mascota  
	7 Emociones positivas  
	7.1 Sensación de compañía  
7.  2 Calma  
7.3 Felicidad  

	 
	8 Cambios en el dueño y en la familia  
	8.1 Sensibilidad hacia los animales  
8.  2 Unión familiar  
8.3  Cambio de humor  
8.4  Libertad para expresar  
8.5  Reflexiones  
8.6  Sentido de responsabilidad  
8.7  Mascota como un motivador  


 
5.      Una vez establecida la matriz de análisis de información, se optó por esclarecer la dinámica entre los ejes temáticos, que permitió comprender la trama de la investigación (figura 1)
[image: ] 
Figura 1. Dinámica de los ejes temáticos  
Se notó que las categorías que más influyeron para que el vínculo entre cuidador y su mascota sea considerado beneficioso pertenecían al eje temático de la convivencia con la mascota. Esto porque a través de muchas actividades y rutinas que se realizaban con el animal de compañía se generó emociones positivas en el cuidador y entorno familiar. Otro elemento que influenció al vínculo indirectamente fue las experiencias previas antes de poseer una mascota. Respecto a ello, es importante mencionar que muchas de las decisiones de poseer una mascota se relacionaban a una necesidad afectiva que habría sido generada por diversos factores como la dinámica familiar, vinculación con las personas, relación con los animales y las expectativas que se generan sobre el hecho de poseer una mascota. Finalmente, el último eje temático que son los beneficios que trae la convivencia con la mascota termina siendo una conclusión de los aspectos más relevantes descritos en las categorías anteriormente expuestas. Así, resulta relevante comprender la dinámica entre cada uno de los ejes temáticos que se evidencia en la figura 1, ya que las experiencias previas y la convivencia con la mascota resultan ser dos momentos en la vida de la persona relacionadas y se entrelazan permitiendo dar un panorama amplio que muestran los beneficios de la experiencia con la mascota a través de los cambios que se evidencian en cada momento.
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo 3. Resultados 
3.1 Primer eje temático: Experiencias previas a la mascota 
 
En este apartado se hace referencia a todas las experiencias importantes que tuvo la persona a lo largo de su vida, que influyeron en la decisión de tener o buscar una mascota. Dichas experiencias pueden estar relacionadas con diferentes momentos y espacios que la persona experimentó a lo largo de su vida. Así, se encontró que la dinámica familiar, forma de vinculación con personas y animales y expectativas sobre de la mascota influyen en la relación futura con su mascota. 
3.1.1 Categoría: Dinámica familiar 
Se refiere al ambiente que se genera entre los miembros de la familia, donde cada uno con subjetividades distintas se ven sometidos a un solo sistema de normas y reglas (Gallego, 2012). Además, la dinámica familiar engloba elementos como la comunicación afectos, autoridad y roles que se dan en sus miembros y el modo en el que estos los asuman (Gallego, 2012). Por este motivo, se habla de dinámica, al ser un proceso que se encuentra en constante cambio. En ese sentido, se encontró que la ausencia de miembros significativos en la familia y el tipo de vínculo que se daban entre ellas eran elementos relevantes para entender características principales de la familia en la que se desenvuelve cada persona. 
Ausencia de miembros significativos  
Se notó que la ausencia física o emocional de algún miembro significativo para la persona dejaría sensación de soledad que de alguna manera buscaba ser suplida.  
“La primera vez que mi mamá se fue tenía...mmmm… de… (Silencio un momento) no estoy segura si de 11 a 12 o de 12 a 13. Fue la primera vez que mi mamá se fue a Brasil por un año y después volvió, estuvimos juntas y se volvió a ir cuando yo tenía… bueno después de que cumplí 15… a los 15 maso menos pero ya  ocho meses algo así se fue hasta… hasta ahora ¿no? entonces… yo… supongo que yo estaba un poco deprimida y con todas las hormonas y todo. “(Lucy, 22, años, entrevista) 
”mi mamá es ama de casa, pero…. También este… tiene a veces sus negocios entonces no para mucho tiempo en la casa o a veces está haciendo unos documentos de mi papá, tiene que hacer de un lado a otro lado. ” (Tina,  20 años, entrevista) 
”Yo… este… no veía mucho a mi papá… a veces lo veía en el almuerzo, pero no mucho… ahora, ahora sí, ya tiene…. Sí, se queda todo el día en la casa pero se queda trabajando, no es que pase tiempo con todas. ” (Tina, 20 años, entrevista) 
              Se nota, que la ausencia física de los miembros de la familia se dio principalmente por el trabajo de cada uno. Hecho que debilitaba la cohesión familiar, ya que implicaba pasar menos horas juntos y por ende la comunicación y vínculo hacia estos miembros se dificultaba. Este hecho llevó que los sujetos experimenten diversas emociones que les causaban insatisfacción y molestia porque les costaba asumir la separación completamente y llevaban a la persona a buscar vínculos fuera del hogar. En este caso, la mascota.  
“mira yo nada más vivo con mis tíos y mi mamá y yo, mi abuelo nos va a visitar en las mañanas, para hasta la noche, en la noche se va al igual que mi tío, igual que mi primo, al igual que mi tía y al igual que mi abuela, nada más yo me quedo con mi tío y mi mamá y mi tío viene y se va a dormir a su cuarto. Mi mamá cierra la tienda a las 11 y ya se va a dormir y yo me quedaba despierto a veces y no… no sabía qué hacer pues ¿no? me sentía solo y ahí fue recién cuando quise el gato” (Flavio, 21 años, entrevista). 
Vínculos familiares
Se encontró que cada familia tenía una forma distinta de relacionarse que influía en el comportamiento de sus miembros. En unos casos se notó que existían dificultades para expresar afecto.
“nuestra dinámica familiar no… no somos person...no somos este una familia cariñosa entre nosotros no somos … ni siquiera nos decimos como que un “te quiero”, “te amo” entonces… eh… ni siquiera nos abrazamos… osea… somos secos…” (Marci, 22 años, entrevista)
“ya, yo sí me llevo bien con mi mamá aunque… no, osea… no soy tan cercana a ella pero sí puedo establecer una conversación normal. Con el que sí he tenido conflictos es con mi papá, no me he llevado bien… ahora me llevo bien como normal, pero antes no me llevaba tan bien. O sea, ahorita no estoy ni bien ni mal. Estoy como...  (Hace gesto con la cabeza hacia los lados)” (Marci, 22 años, entrevista)
”En general yo creo que mi mamá y mi hermano son los más expresivos porque mi hermano se parece a mi mamá, yo me parezco más a mi papá. Mi papá, también es… no es que nunca me diga te quiero, te amo y todo eso pero este...son pocas veces, sin situaciones precisas y también depende del momento. Ah… demostrarlo en palabras. Así Explícitamente parece que no tanto...” (Salim, 24 años, entrevista)
En otros casos se evidenciaron que la familia tenía dificultades para manejar conflictos, razón por la que se daban discusiones que creaban un ambiente hostil en la familia. 
”Por ejemplo yo recuerdo que antes mi… mi mamá y mi papá discutían a veces mucho y este…” (Salim, 24 años, entrevista)
 
Además, se encontró que la sobreprotección era otro patrón de funcionamiento familiar. Hecho que dificultó el desenvolvimiento de sus miembros con libertad. Esto se manifestó claramente cuando Niki comentó que hasta la actualidad continuaba durmiendo con la mamá, notándose cierto nivel de dependencia madre-hija. 
“Ah… bien sobreprotectora (mamá)....” (Niki, 21 años, entrevista)
“yo con mi mamá tengo una conexión. O sea, yo con... si no está mi mamá, yo me vuelvo loca. Mi mamá es la… es mi soporte… o sea, yo paro mucho con mi mamá con mi papá no mucho porque él era policía y trabajaba. Entonces, a mi papá lo puedo dejar de ver tipo medio año que lo mandaban al BRAE. Entonces hablo por teléfono, entonces no es como… no tengo mucha dependencia de él. En cambio con mi mamá...si ella no estaba entonces sí afecta” (Niki, 21 años, entrevista)
“Ahora porque mi papá consiguió otro trabajo, trabaja en el AP. Entonces está fuera de mi casa seis días, una semana. Pero sin decir… sin decir… “ay hoy me voy a dormir…” Es inconsciente y cuando mi papá no está ya sé que me tengo que quedar a dormir con mi mamá. No es que me llame: “ven hija…”. O ella también igual de todas maneras me dice: “ya te dejo la puerta abierta”, su puertita abierta o yo le digo: “me la dejas…” (Niki, 21 años, entrevista)
Otras familias, por el contrario, brindaban mayor independencia entre sus miembros
”Somos mucho de...desde pequeños como que cada uno tiene que tener su actividad. Su responsabilidad, cada uno se encarga de algo así sea chiquito algo puedes aportar. Entonces eh… sí era un poco como que la independencia pero eh… teniendo en cuenta el criterio de tu edad ¿no? ” (Lalo, 23 años, entrevista)
No obstante, esta independencia de la que se habla llegaba a ser una forma de descuido por parte de los responsables del hogar, donde la persona se tenía que hacerse cargo de sí misma a pesar de su corta edad. 
Se nota, que cada familia tenía una particularidad que generó sensación de insatisfacción de sus miembros con los vínculos establecidos, donde se percibía un vacío. Así, se notó que cada familia tenía dificultades en sus vínculos que se presentaban por situaciones diferentes como la ausencia de uno de los miembros, dificultad para comunicarse, tiempo que se compartía entre los integrantes de la familia o la forma distante que tenían para vincularse. En consecuencia, las personas buscaban otros vínculos que le permitan satisfacer sus necesidades. En este caso, una mascota. 
”Pero igual ahí, o sea era este… ese tiempo sí estaba solo también. Yo he vivido con mi papá desde el 2007 hasta el 2010, pero mi mamá del  2007 al 2008 estuvo acá (Lima). Entonces yo me quedaba con mi papá, mi papá trabajaba un día o sea 24 horas en frontera y luego regresaba al día siguiente en la mañana (ya) y claro, llegaba al día siguiente a las 9 o 10 y descansaba ese día y al día siguiente descansaba y luego se iba nuevamente un día. Entonces los días que estaba solo yo me… bueno me quedaba ahí entonces tenía que cocinarme, comer, mis tareas, pero como hacía mis tareas rápido o a veces las hacía en el colegio me acuerdo, este...yo iba pues este… a… yo me quedaba con la gata si hacía atún, le daba mitad de atún a ella, mitad de atún pa mí y ya me encariñé más con la gata porque lo que estaba solo a veces cuando me sentía triste porque extrañaba a mis abuelos, mi abuela, me quedaba ahí con ella”( Lalo, 22 años, entrevista) 
3.1.2 Categoría: Vinculación con personas y animales 
La siguiente categoría hace referencia a la forma de vincularse de los sujetos con el entorno. Así, se incluye tanto a las personas como a todos los animales con el que el sujeto haya tenido contacto. En ese sentido, se evidenció lo siguiente: 
Dificultad para establecer vínculos sociales 
Se obtuvo que los participantes tenían mayor facilidad para relacionarse con los animales a comparación de las personas. Esto porque primaba la desconfianza en cada una. 
“las personas no la verdad, no soy… no soy tanto así, me considero más introvertido en ese aspecto [Refiriéndose a las relaciones con las personas]. ” 
(Flavio, 22 años, entrevista) 
“Ah… no, yo sí soy muy selectiva con mis amigos, no dejo… no tengo mucha confianza. A primera vista ah… no sé, yo siento, yo creo que cuando ves a las personas, si a mí alguien… siento… no sé… tiene algo que no me agrada…” (Niki, 21 años, entrevista) 
 “Creo que con un animalito es más fácil [relacionarte] porque igual no es de juzgarte o no es que te mira mal o haces algo…” (Tina, 20 años, entrevista) 
“sí… sí… sí es cierto no ayudo mucho a las personas. Ayudo más a los animales… yo sé que puede sonar mal, pero yo más… más… o sea, tengo más eh… pero hay una palabra que… que… la empatía...Tengo más empatía con los animales” (Niki, 21 años, entrevista) 
 “Hay personas que… antes no tenían plata, y no tenían ni para el pasaje..., y venían a nuestra casa y como que le prestábamos plata o cositas así… hubo un momento cuando ellos...eh...vendieron una propiedad se… eh… en verdad, era bastante dinero y ellos… un momento que mis papás también necesitaron apoyo pero no. Entonces ahí como que sí me di cuenta que las personas te pueden… tú no terminas de conocer a las personas. y te pueden… te pueden no dar algo entonces es como que ya … es por eso también ya como que no confiamos mucho en las personas. Porque primero te muestran una cara y al final, te dan otra. ” (Niki, 21 años, entrevista) 
 
Estos relatos hacen pensar que existe cierto grado de preferencia y confianza hacia los animales. Sin embargo, no resulta determinante que necesariamente todas aquellas personas que tuvieron experiencias negativas busquen vínculos en los animales. Sin embargo, en la presente investigación, los sujetos manifestaron poseer dificultades en sus vínculos con amigos y sobre todo personas lejanas. Así, se nota que la mayoría manifestó que les costaba demostrar sus verdaderos sentimientos y emociones hacia los demás. Sobre todo, era muy repetitivo el tema de la desconfianza frente a ellas, motivo por el que se mostrarían distantes y sin libertad de poder actuar al igual que se evidenció en la dinámica familiar. Notándose que la desconfianza, surgía a partir de experiencias negativas con las personas en algún momento de sus vidas. Posiblemente por esta razón es que preferirían entregarse completamente a la relación con un animal, que era percibido como inocente, fiel y sobre todo que no daña. 
“Yo creo que depende a veces, porque… es que yo pienso que los animales son más indefensos. No saben, no tienen, siento no sé...pienso de que no tienen tantos recursos como un humano podría… digamos no saben cómo desenvolverse hacia… es que… por ejemplo cuando en el micro gente se sube pidiendo plata yo a veces un poco desconfío porque no sé si lo que me están diciendo es verdad o, lo van a gastar en otras cosas. Entonces… o sea sí soy empática con las personas pero no es tan inmediata como es con un animal. O sea, puedo ser empática sí… comprendo la situación de tal… pero no es que al toque te diga… “ya confío en ti completamente” (Marci, 22 años, entrevista) 
3.1.3 Categoría: Expectativas sobre la mascota 
Esta categoría hace referencia a todos aquellos elementos que se hacen presentes antes de la decisión de tener una mascota. Así, revela el grado de interés que se le asigna a los criterios que se utiliza antes de la adquisición de una mascota.  En ese sentido, se hicieron evidentes elementos como las necesidades del sujeto, fantasías y deseos que serán explicados a continuación.  
Características físicas de la mascota
Al respecto, es importante mencionar que la mascota se amoldaría a la necesidad y deseo de cada persona, motivo por el que resultaba ser el objeto ideal para satisfacer necesidades más profundas, por tratarse de una relación idealizada. 
Se obtuvo como resultado que algunos de los participantes antes de adquirir una mascota tomaban en cuenta aspectos como sexo, especie y raza que se adecúen a cada una de sus necesidades antes de adquirir una mascota.  En ese sentido, se encontró que en el caso de Tina, lo que motivó a tener un gato en casa fue inicialmente por la necesidad de eliminar la presencia de ratones en el hogar. Por lo tanto, el tipo de mascota que se escogía estaba sujeta a las necesidades utilitarias de la familia y su bien común. 
“Entonces ella [mamá] buscaba un gato por los ratones en fin.” (Tina, 20, años, entrevista)
En el caso de Lucy, tomaron en cuenta aspectos como el sexo donde se evidenció cómo la expectativa por tener una mascota hembra estaba cargada de cierta fantasía por parte de la persona para incrementar el nivel de cercanía con esta.
“E:¿por qué querías hembra? S: No sé… porque yo era mujer y nos íbamos a entender (ríe a carcajadas). Entonces este...un macho no más tuve que escoger…” (Lucy, 22 años, entrevista)        
En otros casos, la raza del animal, resultó relevante para muchos por diversos motivos como condiciones físicas del animal (pelo) que vulneraba la salud de la persona. 
“eh... yo eh….yo quería tener otro perro y mi mamá no me dejaba. Entonces… eh… porque una época me dio alergia por los pelos entonces no me dejaba y ahí y el perro peruano…yo tengo frío en las noches y no puedo dormir y me gusta dormir con mi mamá un montón, pero mi mamá no siempre puede dormir conmigo, ya estoy grande. Entonces como en invierno hacía frío, mi mamá me compró un perro peruano” (Niki, 21 años, entrevista) 
Mientras que en otros casos, el dueño mostraba interés por adquirir un perro de una raza específica por simple gusto estético. Sin embargo, no obtuvo lo que esperaba. 
 “… ya, quería esos...Se parecen a los schnauzer pero son más chiquitos y más así… ya yo quería esos y mi papá no encontró …” (Lucy, 22 años, entrevista) 
En estos casos se nota que un grupo de dueños se interesaron por características físicas de la mascota por diversos motivos que iban desde lo más trivial que es lo estético, hasta el cuidado de la salud. Mientras que otro grupo, como Marci y Tina, no le interesó este aspecto, pues ni siquiera estaba en sus planes tener una mascota. No obstante, estos aspectos terminaban pasando a segundo plano, donde se notó que la principal necesidad de la persona era tener compañía. Esto explica por qué todos los dueños terminan siendo cercanos a sus mascotas a pesar de su inconformidad inicial con algunos aspectos de la misma. 
“o sea Machi, lo trajo mi hermano último (...)  Entonces Machi nació en el colegio de mi hermano Renzo, y este lo llevó y a mí me daba cositas antes como que tocarlo, cargarlo, porque era chiquitito, tenía un mes. Pero de la nada yo me lo agarré, me lo agarré y así me he quedado ahora con él...” (Marci, 22 años, entrevista) 
Creencias acerca de la mascota 
La creencia es un estado mental, un estado mental con un contenido que es susceptible a ser verdadero o falso, pues se construyen en función concepción y representación del mundo o algo específico del ser humano (Defez, 2005). En ese sentido, se encontró que muchos de los miembros de la familia tenían diversas creencias sobre las mascotas que impedía la adquisición de una. 
“mi papá viene de una familia como de campesinos y tiene esas creencias de los brujos, todas esas creencias. Entonces mi papá creía que los gatos eran como que descendencia de satanás y algo así… por eso mi papá tenía cierto recelo con los gatos…” (Tina, 20 años, entrevista) 
“en lo personal, lo veo [gato] más este… más serio, más distante, menos juguetón. En cambio, el perro lo veo más este… más juguetón, más manejable también y más cariñosos. …” (Salim, 25 años, entrevista) 
“En realidad a mí en un inicio no me gustaban los gatos, porque para mí los gatos o sea eran bonitos, todo… pero no los veía como los perros.”(Tina, 20, años, entrevista) 
Dentro de las experiencias previas a la mascota se notó que cada persona tenía una vivencia distinta antes de la llegada de sus mascotas actuales. Sin embargo, todos coincidieron en el hecho de llegar a construir un vínculo de afecto, donde no importaba si ésta era deseada, planeada, no resultaba ser lo que esperaban o las creencias negativas que se tenían de las mascotas. Motivo por el que se puede decir que las expectativas y creencias que se tenían de la mascota no resultaron relevantes para que la persona pueda construir el vínculo, donde lo importante era la experiencia subjetiva que se iba construyendo con la misma a través de la convivencia diaria como se verá a continuación.
3.2 Segundo eje temático: Convivencia con la mascota  
 Las siguientes categorías presentadas pertenecen al tema de la convivencia con la mascota. Así, se hace referencia a todo lo que sucede en la vida de la persona y la familia a partir de su llegada y la convivencia que se establece. Es importante mencionar que dentro de ésta es donde se puede evidenciar con mayor claridad los beneficios que puede traer la mascota. Sin embargo, formará parte de otro tema que se tocará posteriormente con fines de mayor comprensión. Así, dentro de la convivencia se establecieron las siguientes categorías: hechos significativos durante la convivencia, actitudes hacia la mascota y significado que se construía del animal. 
3.2.1 Categoría: Hechos significativos durante la convivencia con la mascota 
Esta categoría abarca todos los sucesos relevantes para el dueño y su entorno más cercano durante la convivencia con la mascota. En ese sentido, también se hicieron presentes procesos de adaptación y aprendizaje por el que debía pasar la familia, independientemente de quien asumía la responsabilidad de la mascota.  
 
Llegada de la mascota al hogar 
              Muchas de las mascotas llegaron en diferentes circunstancias al hogar. Por ejemplo, en el caso de Salim, resultó ser un evento inesperado dentro de la vida de su familia, pues el padre fue quien llevó a la mascota al hogar como regalo de cumpleaños a su esposa.  
“Mmmm para mí… sí para mí fue sorpresa (llegada de la mascota) porque mi papá no nos había dicho a nadie, no nos había consultado tampoco, pero sí … sí nosotros sí queríamos una mascota, un perro, porque el que teníamos había fallecido… ” (Salim, 24 años, entrevista) 
En el caso de Flavio, quien si bien es cierto, ya manifestaba el deseo por tener una mascota, circunstancias de la vida coincidieron para que llegue a tener un gato, pues en un inicio deseaba un perro. 
“bueno, el primer gato que se llama Flash me lo regalaron, me lo regaló una amiga este,… su gata tuvo un montón de gatitos y bueno como quería una mascota y como me sentía solo en casa le dije a bueno me llevo un gato pues no y me lo llevé y el gato” (Flavio, 21 años, entrevista) 
En el caso de Tina, se notó que la madre era quien deseaba un gato para eliminar los ratones en casa. Sin embargo, no llegaron a tener uno hasta que un día se apareció Tin Tin en su casa buscando comida. 
“Y mi gata siempre venía, todas las noches venía porque a esa hora era que mi mamá le daba su comida. Luego de ahí… Llegó un día y dio sus crías y ya se quedó en mi casa definitivamente. ” (Tina, 20 años, entrevista) 
En otros casos como el de Marci, se notó el desinterés inicial de la misma por tener una mascota. Motivo por el que Machi (gato) fue traído por su hermano.
“S:no sé, es que o sea Machi, lo trajo mi hermano último, se llama Renzo mi hermano el que tiene 15 años él lo trajo porque en el colegio de mis hermanos porque ahí estudió mi hermano Guillermo que tiene 20. Eh… de la nada aparecieron un montón de gatos. Entonces Machi nació en el colegio de mi hermano Renzo, y este lo llevó...” (Marci, 22 años, entrevista)
Además, se encontró que en algunos casos la llegada de la mascota, generó rechazo. Por ende, trajo consigo una serie de cambios en el sistema y entorno familiar que pasaron por un proceso de adaptación.  
“mi mamá no más al comienzo no lo aceptaba la verdad porque decía no gato no, muy cochino huele su… su orina huele demasiado fuerte y en cambio y también cuando vino el segundo, dijo otro gato más ya no pero tenemos tienda. Porque mi casa es pequeña también mi mamá tenía esos problemas” (Flavio, 22, años, entrevista) 
“En realidad, al principio mi papá no quería este... porque bueno mi hermano menor lo llevó y es que lo que pasa es que en el colegio de mi hermano querían como envenenar a todos los… los animales que estaban ahí. Más a los gatos y...Renzo se llevó a Machi y lo llevó a la casa y mi papá no quería porque dijo que lo va a atender que se yo la bla bla… Entonces mi papá decía al día siguiente lo regresan dijo ya mañana lo regresan y ya nunca lo regresó y mi papá se encariñó bastante. O sea al principio sí hubo un rechazo por parte de él, pero al final fue el primero en encariñarse” (Marci, 22 años, entrevista) 
Se evidenció la resistencia por parte algunos miembros de la familia que no consideraban tener un espacio adecuado para tener una mascota. Esto sumado a la tensión que se puede originar la llegada de un nuevo miembro al hogar, pues implicaba nuevas responsabilidades. Sobre todo, para los padres que son los que terminan haciéndose de las mascotas. Esto resulta importante ya que la llegada de la mascota significó una reorganización de la dinámica familiar con nuevas responsabilidades y cambios para cada uno de los miembros.  
“la primera semana sí, el gato se escapaba, se escondía más que todo y no sabía cómo estaba el gato y yo llegaba tarde, por ejemplo llegaba de la universidad y decía dónde está mi gato, mi gato, mi gato. Y el gato estaba…todo el día, toda la tarde se la había pasado debajo del ropero, debajo del refrigerador. No comía nada, yo tenía que mover el refrigerador, sacarle y darle su jeringa de leche.” (Flavio, 22 años, entrevista) 
“Entonces este… todo bacán, todos con ánimos, entonces nos organizamos. No pusimos a turnar quién, lo iba a sacar entre mi papá, mi mamá y yo ” (Salim, 24 años, entrevista) 
“Ahora no se puede (viajar) porque tenemos a Minzy…. mi mamá antes sí podía viajar porque no sé porque sus papás los invitaba a Huancayo y podía ir. Pero ahora ya no, no se puede…. yo tampoco puedo ir asi… porque me da… yo pienso en Minzy, y digo qué estará haciendo o no sé…¿habrá comido? cuando se queda con mi papá y mi hermano… la comida ¿le habrán dado igual ? le habrán dado caliente, le habrán dado frío” (Niki, 21 años, entrevista) 
En otros casos la llegada de la mascota al hogar despertó ansiedades y miedos de los miembros de la familia. Esto porque la percibían frágil y débil, hecho que ponía a prueba la capacidad de cuidar a otro con éxito. Por este motivo es que algunas de las ansiedades de las persona estaban relacionadas con la muerte.  
“pero yo creo que llegó Machi y de la nada… al principio no lo podía agarrar porque tenía miedo de que me mordiera este y era chiquitito y tenía miedo a hacerle daño en ese momento cuando llegó, pero de ahí como que de la nada me empecé… me empezó a gustar un poco más los gatos.” (Marci, 22 años, entrevista)  
“mmm cuando llegó era bien chiquita era como una rata calatita, parecía un perro que se iba a morir porque en el centro usualmente te venden perros enfermos. Es la verdad. Entonces pensé que se iba a morir porque era bien chiquitita, indefensa y como yo no paro mucho en mi casa.” (Niki, 21 años, entrevista) 
“Ah… ya… ya sí, (risa y se tapa la boca) al principio cuando llegó Machi estábamos pensando en comprar… o sea le hicimos su lechecita pero no sabíamos que esa… la leche que usualmente nosotros tomamos le caía mal porque creo que estaba muy concentrada algo así. Entonces Machi sí se enfermó y teníamos miedo porque de hecho pensamos que se iba a morir porque… fue horrible ese día.” (Marci, 22 años, entrevista) 
“cuando era hora de dormir se tiró y se durmió… yo era la que no podía dormir (ríe) porque estaba mi perro ahí y yo decía !ay, pobrecito debe tener frío! (voz baja), pero no tenía frío (voz alta) el otro ya estaba durmiendo. Entonces yo agarré y lo subí a mi cama o sea, sin que llore yo lo subí, yo quería dormir con mi perro y… y ya pues desde… ya lo metí adentro o sea no lo metí a la patiadera. Tapaditos así… (hace señas con sus manos) y abrazados (ríe)” (Lucy, 22 años, entrevista)
Celebración de los cumpleaños 
Otro evento importante que se hizo presente en los sujetos son las celebraciones de los cumpleaños de la mascota. Este fue un suceso muy significativo para las personas que más allá del hecho de celebrarlo era una forma recordar con entusiasmo el momento en el que la mascota llegó a sus hogares. En ese sentido, el recordar el cumpleaños de la mascota era una forma de demostrarle afecto y lo importante que era la vida del dueño. Como consecuencia, se obtuvo como resultado que todos los dueños y en algunos casos la familia, conocían la fecha de nacimiento de sus mascotas. Lo interesante es que se ve la necesidad de expresar este entusiasmo a través de gestos especiales con la mascota que serán presentados a continuación. 
“su cumpleaños es el 25 de diciembre es en navidad es al primero que abrazo…le compro algo...le compro croquetas… le compro ropa…” (Lucy, 22, años, entrevista) 
“O sea ¡no son la gran cosa pero...simplemente… decimos…! Machi ya cumplió años!, le cantamos su happy birthday, pero en vez… no le damos… yo siempre he querido hacerle como que una torta de atún de gato o algo así, pero no sé cómo hacer y no sé quién podría hacer. Así que lo único que hacemos es comprarle sus atunes porque él ama los atunes y come eso el día de su cumpleaños”. (Marci, 22 años, entrevista) 
“le celebré el año pasado, no es que celebre... no le celebro todos los años, le celebré el año pasado. El tres” (Niki, 21 años, entrevista) 
“Ah claro, lo tomo en cuenta sí, porque cada vez que me acuerdo que lo traje [mascota] , este le compro un… una lata de comida, pero o sea, esas grandes y bueno se la doy pues ¿no? … pero o sea… no… no soy como esas personas que le compran una torta, le hacen su velita, le toman foto. No soy… no, no nada más le doy su comida favorita y que a él le encanta eso” (Flavio, 22 años, entrevista) 
“Ah… a veces pensaba así, su fiesta con torta y cumpleaños pero... no... no…no lo he hecho” (Lalo, 22 años, entrevista) 
”Como no sabemos cuándo ha nacido. Entonces sí una vez me acuerdo que mis hermanas decían, sí hay que hacerle su cumpleaños y como tenía mi perrito que se llamaba Luckas también y ahí no más ya les hicimos su cumpleaños y habían este… comprado esos quequitos de la calle y no había velas y habían puesto un fósforo y también invitaron a sus amiguitos y así celebraron su cumpleaños…” (Tina, 20 años, entrevista) 
Así, se nota la intención de los dueños por celebrar el nacimiento de sus mascotas. Sin embargo, no todos lo llevaban a cabo y simplemente se quedaban con el deseo, tal como pasa con Flavio.
 
Separaciones con la mascota 
Como otro evento significativo se clasificó a las separaciones que se tuvieron con la mascota ya que afectaron el estado emocional del dueño y en algunos casos, de su entorno más cercano. Esto hace referencia a todos los eventos que impliquen la separación física entre cuidador y su mascota, independientemente de quien haya sido el responsable del alejamiento. Respecto a esto, es importante mencionar que todos los sujetos manifestaron angustia en diversos grados ante la separación física de la mascota que tuvieron que hacer a causa de factores como estudios, viajes, huida y desaparición de la mascota.  
En el caso se Niki se evidenció que el solo hecho de sentir próxima la separación con su mascota a través de pérdidas, o separaciones espontáneas como viajes, le generaron tensión que en algunos le resultaba difícil controlar. Se evidenció un nivel de cercanía hacia la mascota, en quien se habría depositado una carga de afecto grande a tal punto de no lograr imaginar la vida sin ella.  
“Y dije… pensé que se había perdido, la habrán botado no sé… no sabía qué cosa habré pensado en ese momento que le pregunté a mi tía: “tía no has visto a mi perro” y me dice: “no, no, nadie ha subido”, ¿qué raro? y empecé a llorar ya de desesperación me puse a llorar. Mi mamá también se puso nerviosa, porque yo la puse nerviosa… y dijo “¿dónde la he dejado no, de repente no he cerrado la puerta y ha bajado afuera y ese perrito nos ha seguido” (Niki, 21 años, entrevista) 
Este hecho guarda relación con la dinámica familiar presentada en párrafos anteriores, donde se vivían en un entorno sobreprotector, donde también habrían incluido a la mascota.
“Una vez la llevé a la playa y la gente como la visto., zapatitos para que no...su piel no se irrite porque como no tiene… no ha desarrollado su… como unos callitos cuando los perros caminan…. eh… se irrita pues no, cuando pisa peirdas, se le hace heridita. Entonces para evitar le compro zapatos y le pongo su ropita para que no se maltrate su piel por el sol.” (Niki, 21 años, entrevista)
Por este motivo, es que la familia, de Niki, tomaba medidas como dejar a la perrita encerrada con llave cuando salían, pues existía mucha angustia a perderla.
“E: ¿cuántas veces has pensado esto de que se te puede perder? S:Uy, varias veces con mi mamá siempre pensamos por eso la encerramos es… en... el cuarto de mi mamá y la echamos llave ” (Niki, 21 años, entrevista)
En otros casos como el de Flavio y Marci, quienes poseen dos gatos machos resultaba inevitable que se escapen de la casa y desaparezcan por periodos largos de tiempo. Esta espera muchas veces era difícil para los dueños en quienes se despertaba una serie de suposiciones y preocupaciones sobre lo que le podía ocurrir a sus mascotas. Por ese motivo, posiblemente se haya ocasionado cierto estado de alerta sobre todo en Marci, quien constantemente se ve en la necesidad de preguntar por su mascota. 
“el simple hecho de pensar en que Machi se pueda escapar o sea ya me pone como que NO (voz alta), incluso mi mamá me ha dicho de que yo tengo no sé como un sexto sentido, no sé cómo decirlo pero una… las veces que...cuando yo pregunto de la nada en la casa ¿dónde está Machi?, mi mamá… y ha pasado, las veces que yo pregunto eso es que Machi se escapó, o sea sin necesidad de haberlo visto que se haya ido. Simplemente cuando yo hago esa pregunta es porque Machi no está en la casa (risas) y ha pasado porque hemos encontrado a Machi en la calle y lo hemos tenido que agarrar y todo…” (Marci, 22 años) 
En otros casos la separación se daba por motivo de estudios como sucedió con Lucy y Tina, quienes tuvieron que dejar a sus mascotas en sus ciudades natales y, actualmente las ven durante vacaciones del ciclo universitario. Así, ella comenta sobre cómo se sentía al momento de dejar a su perro: 
“Triste, de hecho las primeras veces lloraba en el bus por mi perro, ni siquiera por mis papás (ríe), yo lloraba por mi perro, pero… pero ahora no. O sea ahora me pongo triste, me duele y todo pero ya sé que eso va a pasar…”(Lucy, 22, años, entrevista) 
“Ha ido…mmm… ya un año que no la veo [mascota] así tan seguido… yo tenía incluso la idea de llevármela allá a Lima…” (Tina, 20 años, entrevista)
Como resultado sobre este aspecto se tuvo que la separación por la mascota ya sea por periodos cortos o largos ocasiona emociones como tristeza, preocupación y angustia en sus cuidadores en diferentes niveles. Además, se hace evidente que en algunos de los casos presentados el simple hecho de pensarse lejos de sus mascotas les ocasiona malestar que sería manifestada a través del llanto. Todo ello como resultado la amenaza a perder a la mascota y todo lo que representa en la vida de su dueño. 
Así, los hechos significativos durante la convivencia con la mascota marcaron hitos importantes en la experiencia subjetiva del individuo, pues la mascota tomaba mayor prioridad dentro de ésta. Esto se evidenció a través de las conductas de los dueños ante cada evento con la mascota que fue percibido importante. Tal fue el caso de la llegada de la mascota al hogar, separación de la mascota y celebración de cumpleaños. Por lo tanto, estos eventos no resultaban indiferentes a los dueños quienes experimentaron emociones positivas y negativas en cada situación. 
3.2.2 Categoría: Actitudes hacia la mascota 
La actitud viene determinada por la valoración de las creencias que cada individuo maneja sobre objetos, personas o instituciones (Melo & Castanheira, 2010). En este caso, sobre la mascota. Así, éstas tienen un rol importante en el comportamiento humano ya que incluyen elementos afectivos, cognitivos y sociales (Melo & Castanheira, 2010). Según Fernández (2014) las actitudes permiten que el ser humano organice la información de su entorno para valorarla como positiva y negativa. De ahí que permiten emitir una opinión sobre temas que influyen y afectan su vida y generalmente va acompañado de un comportamiento ante dichos temas. Por lo tanto, las actitudes pueden modificar la forma en el que el ser humano actúa y expresa (Fernández, 2014).
Actividades que se realiza con la mascota 
Se evidenció que la mayor parte de actividades que las personas realizaban con sus mascotas formaban parte de la rutina diaria del sujeto, como fue el hecho de dormir.  
“cuando estamos en la casa, en casa, duermen encima mío, duermen a mi costado o a veces me pongo a hacer mis trabajos.” (Flavio, 22 años, entrevista) 
“Ah, sí… juntas dormimos, comemos, vemos televisión, ah también… cuando es su paseo, ella ya sabe qué es un paseito. Cuando dices “paseito” ella ya se pone y quiere que la cargues en tus brazos como un bebe (sin acento) y la sacas a la esquina a ir a comprar...!” (Niki, 21 años, entrevista) 
“entonces este ya… lo llevé a mi cama… lo llevé a dormir y así hemos dormido hasta que tuvo ocho meses adentro...” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“… ayer domingo...él estaba echado en mi cama y yo me eché a su costado así como que abrazándolo y nos quedamos dormidos (se ríe)” (Marci, 22 años, entrevista) 
“dormir, lo único que hacemos es dormir (ríe)” (Marci, 22 años, entrevista) 
Otra de las otras actividades que se realizaban con la mascota fue el juego.
“Juego mayormente… tengo un láser que me he comprado unas mi...con unas minas de láser que es… cuando apago las luces y comienzo a jugar con el gato y el gato como que sí… sigue el puntito” (Flavio, 22 años, entrevista) 
“La verdad, a veces lo hago jugar con la pelota, con sus peluches” (Salim, 24 años, entrevista) 
“También jugaba con él cuando era más chiquito él… Machi le encantaba seguir cuerditas y esas cosas, o sea sacaba el pasador luego y jugaba con él pero ahorita como es muy flojo (ja, como risa)” (Marci, 22 años, entrevista) 
“ah… con láser ahí tengo un láser les pongo en la pared y están ahí saltando a veces se chancan “(Lalo, 22 años, entrevista) 
“La cargamos, la haces bailar, y mis hermanitas eh….mm… de sus muñecas agarran  y la visten como si fuera su muñequita. “(Tina, 20 años, entrevista) 
Otra de las actividades que se evidenciaron en la mayor parte de personas fue el hecho de tomar fotos a su mascota. Esto porque las fotografías servían para mantener recuerdos de aquello no se deseaba olvidar. 
“Bueno la verdad, selfies no, pero sí le he tomado fotos a mi gato. Sí, por ejemplo, el día de año nuevo que tomó el… el… whisky que estaba en el piso, sí le tomé una foto cuando estaba borracho y parecía muerto mi gato. También, eh… tengo muchas fotos cuando estaba de bebé.” (Flavio, 22 años) 
“Fotos tiene en cantidad, o sea no nos van a faltar las fotos. O sea, no me van a faltar recuerdos” (Lucy, 22 años) 
               “sí me encariñe con el gato [Elvis] le tomaba fotos todo” (Lalo, 22 años, entrevista) 
“Sí le tomamos fotos… Y la filmamos depende porque a veces estamos ahí y hace sus gracias pero ya no encontramos el celular. “(Tina, 20 años, entrevista) 
Otra de las actividades más frecuentes que las personas realizaban con sus mascotas fue el acto de hablarles. Tal como se evidenció: 
“En cualquier momento, siempre le hablo a Machi y no sé….la vez pasada yo leí hace tiempo que usualmente cuando tú llamas a los gatos… tú llamas a un perro por su nombre, voltea y te escucha ¿no? a los gatos normalmente se le es indiferente pero yo siento que con esto… con los gatos como que no… o sea, le... le dices su nombre y al toque te miran o sea… siento que mis animales ya lo exteriorizan. En cualquier momento yo le hablo a Machi (se ríe).” (Marci, 22 años, entrevista) 
“Eh… le hablo, le digo que lo amo. La verdad es que la mayor… las mayores cosas que le digo es que lo amo, que eres el amor de mi vida (risas)” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“qué le decía a veces… a “Chuqui” a veces le decía…Cuando botaba mi ropero…”  (Lalo, 22 años entrevista) 
“ya… ya… eso le digo ¿no? a la otra le digo… este… a una le digo vieja… a la otra le digo… a una le digo chusca (ríe), le digo chusca. A Cayetana le decía…. a veces … “ah… mira Cayetana, vamos, vamos tengo que hacer trabajos” entonces ya como me seguía, venía pues… “ (Lalo, 22 años entrevista) 
“les digo “qué te pasa, por qué estas así”. Cuando están muy renegonas o yo las fastidio mucho entonces como me están mordiendo ya le digo este… “qué te pasa..este”.... ah no le digo…”ah… ya estás vieja, por eso estás renegando… si te quiero déjame abrazarte le digo” (entre risas)” (Lalo, 22 años entrevista) 
“Ah… ¡qué quieres! Eso es lo que más le digo, porque llora, llora, molesta.” (Salim, 24 años entrevista) 
Se evidenció que todos los dueños solían hablarle a sus mascotas. Sumado a ello se notó que todos los sujetos agudizaban el tono de su voz de manera que suene más tierna o dulce como se escuchó al momento de la entrevista. Esto resulta relevante y curioso, ya que en el discurso de las personas se encuentran las palabras “hijos” y “bebés”. En consecuencia se notó la relación con la percepción de la mascota y la forma en la que se le habla. Por este motivo se puede realizar la analogía cuando un adulto le habla a un niño pequeño. Incluso, se hacía uso de términos especiales para referirse a la mascota que le otorgaba mayor carga afectiva al discurso.
“(...) a Machi por ejemplo, yo le digo “bebeshi”, “bebé”, este… le preguntó ¿sabías que eres un gatito bonito?, cosas así le hablo no y él me mira…E: y ¿con qué tono le haces eso? S:a con dulzura, yo que soy una persona, la mayoría de personas me… que me conocen saben que yo soy una persona bastante seria...bastante así ¿no? como que no demuestra mucho y de pronto como que con Machi yo soy totalmente diferente” (Marci, 22 años, entrevista)  
“siempre le hablo, le digo, “mi vida, mi cielo, hijito de mi vida”, ya le digo todo, le digo... eh...le contaba sobre mi flaco, le decía que era su papá… no, no es tu papá… no (risas) Nunca, y… eh… este igual le sigo hablando de él… le hablo… es que… cuando me voy le digo hijito mío  ya pasó, me tengo que ir y te vas a portar bien “ (Lucy, 22 años, entrevista) 
“(...) todo el mundo sabe cómo soy creo con mi perro, saben que le digo 
“mi vida, mi amor, mi vida corazón” (voz muy aguda y grita al final) “amor de mi vida, ¿quién es el príncipe? el amor de mi vida (risas, voz tierna)” (Lucy, 22 años, entrevista) 
Lo interesante en todo esto, es que todas las personas manifestaron que sus mascotas los entendían y correspondían cuando les hablaban. De este modo, resultaron relevantes las interpretaciones que la persona pueda hacer de los comportamientos y miradas de las mascotas, ya que ello es lo que dirigía la interacción entre ambos y permitía que el dueño las interprete de modo que satisfaga sus necesidades. Situación que se prestaba para que el ser humano construya un diálogo consigo mismo. Así, se trató de un lenguaje percibido que solo los dueños podían interpretar y por ende, entender a lo largo de la convivencia en función a sus necesidades. 
“Claro… ya… ya sabía por qué era su… su… o sea cada cosa que me hacía [la mascota] ya sabía por qué era… “(Lalo, 22 años) 
“E: y dime, en algún momento sientes que Machi de alguna forma ha correspondido a esto que tú le dices. S: Sí, porque a veces le digo algo y se me acerca y como que me sobajea, me lame también, me sobajea así…” (Marci, 22 años, entrevista)    
“Como que le cuento a veces mis problemas, ¿qué hago tin tin? Y ella está ahí al costado y me maulla ¡miau!, es como si me escuchara ¿no? ” (Tina, 20, años, entrevista)                
“O sea, le... le dices su nombre y al toque te miran o sea… siento que mis animales ya lo exteriorizan” (Marci, 22 años, entrevista) 
“¿hablarles? sí, pero a veces pienso que no me entienden y a veces pienso que estoy loquito (risas de ambos. Primero se ríe el evaluado) y digo pucha… mi gato me entenderá… a veces siento que sí… a veces pienso que no, pero en verdad siento que sí me entienden porque se quedan ahí sentados...maúllan, y….no sé…” (Flavio, 22 años) 
Regalos hacia la mascota 
Se encontró que todos los participantes y miembros de la familia que sentían mayor cercanía con sus mascotas, al menos una vez, les realizaron regalos con el objetivo de mantener el vínculo con ella.
“Por ejemplo, la última vez que se fue [papá] le trajo tres comidas nuevas.  O sea, que no hay acá y juguetes, tres también nuevos y… bueno ropa una ropa. ” (Salim, 24 años, entrevista)  
Se notó que muchos de los regalos que se le hacían a la mascota se realizaban en fechas en las que se suelen dar presentes (navidad y cumpleaños) y también se daban cualquier día común, sin ningún motivo especial. Esto puso en evidencia que la persona tenía en cuenta a su mascota en su vida, donde el dueño iba más allá de satisfacer las necesidades básicas del animal, comprandole ropa, juguetes y accesorios. Notándose que esta era una forma siendo una forma de demostrar afecto hacia la mascota y también, satisfacer el propio deseo de ver al animal vestido como sucedió con Lucy:
“le compro algo...le compro croquetas… le compro ropa… pero odia la ropa, pero a mí me encanta cómo se ve con ropa, pero él odia su ropa, pero le he comprado como 15 prendas una por una se va desapareciendo misteriosamente “ (Lucy, 22 años, entrevista)  
Finalmente, se notó que el dar regalos implicaba inversión económica por parte del dueño que terminaba por generar satisfacción a sí mismo, ya sea porque la mascota es vista como un medio para cumplir sus deseos o por el simple hecho de estar haciendo algo positivo por un otro al que se le tiene afecto.
“No siento eso de ahí cuando compro para mis animales, no siento esa culpa, no siento esa molestia. Es como que ya, siento que estoy haciendo algo bien para otro ser. Entonces ya hay que hacerlo pes, sin medida” (Lalo, 22 años, entrevista)
Cuidado de la mascota
Esta categoría se refiere al grado de interés que la mascota logra despertar en el cuidador y miembros de la familia que los lleva a realizar todo lo que esté a su alcance en diferentes aspectos para preservar el bienestar de la mascota. Esto se evidenció en los relatos: 
“Entonces cuando no las encuentro a veces escucho pasar carros a velocidad o hay borrachos a veces este… salgo y las veo desde afuera. Cuando veo que están muy cerca a gente que está tomada o por ahí veo que viene un carro y por ahí que están muy cerca las llamo “ven, ven, ven “ de lejos o ya vienen o si van a cruzar, las llamo y se detienen un rato y viene corriendo porque ya, una de ellas ya la han atropellado, una moto a la Igrid, pero no se lastimó nada pero….la rozaron el golpe que tuvo , no entonces desde ahí ya tengo un poco de temor. Así, como a veces tú tienes un hijito y estás mirándolo a veces desde arriba, ya entonces estoy que las chequeo.” (Lalo, 22 años, entrevista) 
“Ahorita que en mi casa están arreglándola. Ahora el polvo de todo lo que están haciendo los jóvenes… También mi perrita por eso la tienen con ropa porque si no, le da alergia a su piel, se maltrata” (Niki, 21, años, entrevista) 
“solamente lo de sus dientecitos que empezaba a babear mucho. Entonces fue ahí que no preocupamos y fuimos al veterinario” (Tina, 20, años, entrevista) 
“mi perro estuvo enfermo y me he quedado… me he este…Dormí cuidándolo” (Salim, 24 años, entrevista) 
Se encontró que el cuidado que todas las personas realizaban a sus mascotas era producto de la preocupación que sentían por el temor que algo malo le pueda suceder. Sin embargo, en algunos casos se evidenció que el cuidado era extremo llegando a un grado de sobreprotección. Tal como sucedió con el caso de Niki donde se repetía el mismo patrón familiar de sobreprotección a sus miembros por parte de la madre hacia la mascota. Donde la mascota es incluida y tratada bajo las mismas pautas de un sistema familiar que se evidencia en la siguiente verbalización:  
“Claro ahorita viendo eso,... esa...esa relación con mi perro que has hecho. Es cierto (como una sonrisa en la cara y tono emocionado) nosotras… mi mamá, no le gusta que Minzy se vaya muy lejos porque en verdad se angustia, le puede pasar cualquier cosa, me imagino… como mi mamá es la cabeza me imagino que esto va hacia mí y para mi perrito” (Niki, 21 años, entrevista) 
 
 
Castigo hacia la mascota 
Como parte de la convivencia con la mascota, se notó que el castigo hacia la mascota se hizo presente en todos los casos, ya sea por parte del dueño o algún miembro de la familia.  
“Después de eso [castigo]como que este… me sentí un poco mal por haberle gritado y ya luego que me había pasado el dolor porque me había rasguñado fuerte ya la dejé entrar” (Tina, 20 años, entrevista) 
“sí una vez a veces cuando le pego o le hago algo malo. Ahí sí le pido perdón…Ah… así o acaricio o le doy un beso en su cabeza…” (Salim, 24 años, entrevista) 
“Al inicio me sentía mal, me dolía [castigarlo] pero a la vez yo sabía que tenía que aprender. Después me empezaba a dar risa (risas) o sea, ya me parecía muy gracioso pero… una vez en la que sí lo resondré muy feo… porque no sé qué hizo no recuerdo. Le grité, y o sea, normalmente le daba golpecitos en la pompa pero no golpes con palo ni cosas, si no que ahí no más (hace gesto de nalguear en la pompa). (mjú)... y no sé qué había hecho la verdad, pero había hecho algo malo y le grité fuerte y alcé mi mano así (levantó su mano) y se escapó y se metió debajo de la cama y me sentí muy mal. O sea, le alcé mi mano como para… no le iba a tirar un golpe jamás, pero él habría pensado que le iba a tirar el golpe de su vida, pobrecito, se metió debajo de la cama y ahí estaba temblando y me sentí muy mal (acá el tono de voz cambia como de lamento), y dije: “perdóname por favor” y ya hice que me perdone”. (Lucy, 22 años, entrevista) 
En todos los casos las personas hicieron notar su rechazo hacia los castigos físicos, sin embargo, manifestaron que muchos lo creían necesario para la educación de la mascota, motivo por el que los usaron al menos una vez.  En consecuencia, se tuvo como principal resultado que aplicar cualquier tipo de castigo a la mascota desde gritos hasta pequeños golpes generaba sentimiento de culpa a los cuidadores. Por este motivo, las ocasiones en la que sucedía la persona sentía la necesidad de disculparse y compensar a la mascota de alguna manera.  
Además, se notó que los castigos físicos eran producto del temor de los dueños por la angustia de perder a sus mascotas. Este hecho puso en evidencia la forma distinta de reaccionar de cada dueño ante una situación difícil con la mascota. Unas, reaccionaban de manera impulsiva y hacían uso de los castigos físicos; mientras que otras lograban controlar sus emociones. Es así que cada reacción era influenciada por la personalidad de cada dueño donde la mascota no quedaba exenta, pues al ser el objeto más cercano resulta sencillo que sea víctima de los impulsos más primitivos de su dueño. 
“ah… mmm... grave, creo que cuando se escapó la primera vez, pero sí….a… ahí sí le pegué, no le hice como que la… la cabeza, la cabeza también creo, sí le dije como que no … como que o sea, no me acuerdo exactamente pero fue como que “!por qué te escapas que no sé qué….!” (Marci, 22 años, entrevista) 
“se va donde la otra perrita y yo tengo que cruzar y todo. Ahí, este… si es que habían cerca carros y le podía pasar algo, este ahí sí yo le meto un lapo en su cabeza y hubo una vez que sí lo agarré, lo agarré de acá del pellejo, casi del cuello para arriba y lo agarré así y lo cargué. No lo agarré bruscamente, o agarré y le dije… este que no se vaya pues ¿no? ” (Salim, 24 años, entrevista) 
Es importante mencionar que solo Flavio manifestó no haber castigado a su mascota físicamente, sino, solamente a través de gritos. Esta actitud tendría relación con el modo de ser del sujeto, ya que como se mostrará en su relato, siempre fue una persona pasiva que le cuesta enojarse. 
“No me enojo con mis animales la verdad, no sé, no soy de enojarme. No sé si será un problema o no sé, no soy de las personas que se enojan o reaccionan mal o suelen bajar la autoestima o gritarles a los animales. No soy de las personas de enojarme la verdad. “(Flavio, 22 años, entrevista) 
Dentro de las actitudes hacia la mascota se encontró un elemento importante que fue la atribución de estados mentales al animal. Esto jugó un rol importante en el proceso de construcción de la relación porque cada dueño creía que podía entender a su mascota y viceversa a través de palabras, gestos, miradas, juego y castigos que formaban parte del día a día y fueron imprescindibles para que se dé el vínculo entre dos seres vivos a pesar de no ser de la misma especie. Como consecuencia de esto el dueño percibía que efectivamente se podía comunicar con su mascota. 
“éramos un dúo creo yo pero...mmmm… un poco silencioso ¿no? pero también nos comunicábamos creo yo en distintas lenguas pero ya sabíamos ya cómo dar el mensaje ¿no?” (Lalo, 22 años, entrevista) 
Se concluye, que las actitudes hacia la mascota dependían de elementos como cantidad de tiempo, dedicación y cuidado que se tenía hacia la mascota. Esta era la base para la construcción del vínculo e influía en el nivel de cercanía que cada miembro de la familia tenía con la mascota. 
3.2.3 Categoría: Significado que el dueño le da a su mascota 
Se refiere a la construcción mental que el dueño elaboraba en base a las diferentes experiencias que vividas con su mascota desde que llegó a su vida. Por este motivo, se incluyen aspectos como roles, representaciones y atribuciones que se le otorgaban a la mascota. Es importante mencionar que al hablar de significado el tema afectivo y cognitivo en muchos casos estuvieron unidos. 
Percepción que se tiene de la mascota 
La percepción es un proceso gracias al que las personas pueden realizar abstracciones a partir de las cualidades de un estímulo. Por este motivo es que la percepción está implicada en la formación de representaciones mentales (Oviedo, 2004) que en este caso, jugó un papel importante en el proceso de construcción del vínculo con la mascota. Así, se tuvo como resultado que cada dueño tenía diferentes percepciones de sus mascotas como se verá a continuación.  
 “Más indefenso en el sentido que él no habla…, quieres protegerlo… como que no, aléjate de mi perro “(Niki, 21 años, entrevista) 
“Ah… porque, porque al final es dependiente ¿no? “ (Salim, 24 años, entrevista) 
“mi mamá le daba comidita porque la veía flaca… delgadita estaba. Encima estaba con su pancita. Entonces mi mamá le daba comida tina“(Tina, 20 años, entrevista) 
Se tuvo como resultado principal que la persona percibía a la mascota como un ser indefenso al que tenía que proteger y cuidar. Además, los dueños resaltaron características en los animales como la indefensión, vulnerabilidad e incapacidad para defenderse por sí mismos. Así, estas características eran producto de una construcción mental como resultado de una serie de experiencias en la vida de las personas y la convivencia con la mascota.
También se notó que muchos de los dueños percibían a sus mascotas como hijos y bebés.
 “siempre digo que soy su madre y él es mi hijo” (Marci, 22 años, entrevista) 
“El rol que le doy es de mi bebé, de mi hijito y creo que todo el mundo lo ve como mi hijito. Es el bebé, es el bebito, nadie le puede hacer nada es que...si yo me entero que algo le han hecho...saben que lo amo. (Risas)...” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“para mí es como un hijo prácticamente, siento como amor” (Salim, 24 años, entrevista) 
Como se evidencia en las verbalizaciones, la percepción que los dueños tenían de sus mascotas los llevaba a asumir roles distintos como lo mencionan, que los lleva a actuar de formas particulares, determinando el comportamiento de la persona. Por ejemplo, los que veían a la mascota como un hijo asumían el rol de madre/ padre. No obstante, también se encontraron casos en los que se veía a la mascota como a un hermano menor al que se tenía que cuidar.
“Es como mi hermana en verdad, como mi hermana.” (Niki, 22 años, entrevista) 
“Mm… Dentro de mi familia… es como si fuera prácticamente, una hermana más pero la más chiquitita. Porque mi mamá agarra a veces y le dice ¡Ay hija! Como si fuera su hija…” (Tina, 20 años, entrevista) 
 La diferencia entre ambos grupos de personas era el grado de responsabilidad que se asumía con la mascota. Donde los que se percibían como padres de sus mascotas sentían la responsabilidad de hacerse cargo de ellas:
“Yo me encargaba, osea yo toda la noche paraba con el gato hasta que se duerma el gato así como un bebé hasta que se duerma” (Flavio, 22 años, entrevista) 
Mientras los sujetos que los percibían como hermanos delegaban la responsabilidad a los padres, tal como lo manifestaron: 
“o sea como te dije, para mí el perro es de mi papá más… más le pertenece a mi papá, porque es él que lo defiende y todo cuando mi mamá se molesta. Este...en primer lugar sería mi papá, después sería yo, después mi hermano y después mi mamá…” (Salim, 24 años, entrevista).
Otro resultado importante es que la mascota era percibida como confidente, donde se notó que la incapacidad de hablar del animal, creaba un espacio de intimidad y complicidad. Esto facilitó la confianza que se depositaba en ella, pues la posibilidad de traición no existía y la persona se permitía abrirse y mostrar sus sentimientos, de modo que percibía confianza y presencia incondicional. 
“siempre le hablo...le contaba sobre mi flaco, le decía que era su papá… no, no es tu papá… no (risas) Nunca, y… eh… este igual le sigo hablando de él…le hablo… es que… cuando me voy le digo hijito me ya pasó, me tengo que ir y te vas a portar bien…” (Lucy, 22 años, entrevista)  
“claro, es que… como te digo, no es que me pidan (mascota) plata o algo así, sino que están ahí...siempre están contigo. Solo me pueden fallar cuando se escapen o se pierdan, pero…siempre están contigo porque tú eres todo para ellos…” (Niki, 21 años, entrevista)  
Además, se notó que la percepción humanizada de la mascota fue un aspecto que se encontró presente a lo largo de todo el discurso de los individuos, por ejemplo: 
 “En la mañana cuando se levanta, todos dormimos tapados y ella no puede salir o sea, calatita porque le da alergia, o sea… estornuda… así como uno cuando el cambio de clima no es brusco ¿no te hace dar alergia?, ya es igual a ella. En verdad es una persona [mascota]… “(Niki, 22 años, entrevista) 
“Ah… porque Machi, le encanta que lo miren, le encanta… es muy vanidoso Machi, muy narcisista es muy… él piensa que todo el mundo gira a su alrededor.” (Marci, 23 años, entrevista) 
“parece que está así toda seria… te mira no más… parece que estuviera seria… que no te prestara atención.” (Tina, 20 años, entrevista) 
Así, en la investigación, se notó que el hecho de atribuir estados mentales y emocionales a las mascotas hacía que los dueños incrementen la cercanía hacia ellas. Esto se daba en base a las interpretaciones del sujeto sobre diversas conductas que sus animales presentaban.  En consecuencia, se notó que había una dinámica entre la percepción que se construía de la mascota durante la convivencia y la subjetividad del individuo que también se iba transformado. Es en este espacio que la mascota lograba tener un significado en la psique de su dueño. 
Proyección e identificación 
Además, se encontró que muchas de las atribuciones que se le hacían a la mascota estaban cargadas de elementos proyectivos. Es decir, aspectos de la misma persona estarían siendo depositados en el animal de compañía (Laplache, 2004). Se encontró como resultado importante que los participantes identificaban rápidamente aspectos suyos que les costaría reconocer en la mascota. Esto a su vez, era considerado positivo, ya que la mascota servía como un facilitador para que la persona acepte y reconozca características que no son aceptables dentro de la sociedad. Así, en lugar de anular dichos aspectos los reconocía gracias a un otro.
“yo supongo porque fácil como Machi es muy indiferente y no expresa mucho, yo de cierta manera a veces también soy indiferente soy así, entonces como que tenemos ahí media… supongo que es como la similitud entre los dos siempre digo que soy su madre y él es mi hijo…” (Marci, 23 años, entrevista) 
En esa verbalización se evidencia cómo es que la persona primero identificó características personales en la mascota y de alguna manera busca que haya cierta similitud con su mascota, como si se tratara de encontrar aspectos en común, como una forma de acercarse más a la mascota y fortalecer el vínculo.  
“Lucky es mi viva imagen…es muy parecido a mí. …entonces eh… es alegre, muy amoroso, amor pero también renegón. Eso…” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“Sí, es que en verdad, se parece [mascota] mucho a mí… mi mamá siempre me lo dice que yo soy el fiel reflejo de mi perra, creo que los nervios se los he traspasado a ella porque yo sí soy bien nerviosa… yo soy muy nerviosa “(Niki, 22 años, entrevista) 
“Creo que en lo que es comprensiva o atenta [mascota] con las personas está ahí con ellas. Porque a veces, mis amigos están mal y yo estoy ahí por esa parte sí…“(Tina, 20 años, entrevista) 
Se obtuvo que la mascota facilitaba la identificación de aspectos positivos y negativos a través de mecanismos como la proyección e identificación. Además, este hecho se prestaba para que el dueño refuerce la percepción humanizada de la mascota que le permite tener un acercamiento mayor y por lo tanto, mayor afecto a la misma. 
 
3.3 Tercer eje temático: Beneficios que trae tener una mascota 
Este eje temático incluye todos aquellos aspectos positivos que se experimentan junto a la mascota. En ese sentido está conformado por dos categorías que son: emociones positivas, cambios en el dueño y en la familia. 
3.3.1 Categoría: Emociones positivas 
Esta categoría hace referencia a las respuestas simples acompañadas de manifestaciones fisiológicas que por lo general son breves y precisas que reflejan lo que el sujeto siente ante un determinado acontecimiento o situación que se presente (Barragán & Morales, 2014), en este caso ante la mascota. Son positivas cuando ayudan a desarrollar fortalezas y virtudes personales que conducen a la felicidad (Barragán & Morales, 2014). Así, se tuvo como principal resultado, que la mascota funciona como un facilitador para que se den dichas emociones que serán explicadas a continuación: 
Sensación de compañía 
Como uno de los principales resultados se encontró que todos los sujetos y miembros de la familia en algún momento de la convivencia con la mascota habían experimentado sensación de compañía, lo cual es considerado como una emoción positiva ya que pueden causar felicidad, calma y satisfacción en la personas. 
”Y ya mi mamá, mi mamá se ha encariñado con los gatos la verdad y mi familia también…Claro, es que yo tengo una tienda en mi casa y ahí mi mamá también para y como yo llego en la noche, mi madre para ahí con los gatos y para acompañada. Como también para sola ahí porque todos trabajan ahí en la noche la acompañan y paran con ella…” (Flavio, 22 años, entrevista) 
 “ Lucky  siempre ha estado o sea, cuando yo me ponía triste porque terminaba con mi enamorado de ese tiempo eh… Entonces se subía [cama] y me hacía así (se soba el muslo con la mano) como diciendo ya no estés triste o me lamía por acá (se señala el rostro)” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“me acompañaba cuando este… por ejemplo no tenía… mis primos no estaban, no vivían conmigo, mi gato me acompañaba, me compraba… salía a comprar una hamburguesa y mi gato me acompañaba me seguía a mi tras” (Flavio, 22 años, entrevista) 
“sí, cuando he estado triste sí… a veces he estado...cuando a veces que he estado triste que usualmente me encierro yo en mi cuarto, salgo a veces así, porque no sé por qué… por otra cosa pero lo veo, lo cargo y me lo llevo ” (Marci, 22 años, entrevista) 
“Lo que más me acuerdo es cuando estaba enferma… cuando yo estaba enferma, yo llegué a estar en silla de ruedas, entonces no podía levantarme y lo que hacía era quedarme en el sofá de la casa. Entonces ahí estaba mi gata… Y mi gata este… se quedaba…ahí sí ella paraba casi todo el día conmigo. Agarraba, se echaba al costado, o a veces, cuando me dolía algo, me ponía a llorar del dolor y… por ejemplo me dolía la rodilla justo en esa parte se echaba…” (Tina, 20 años, entrevista) 
“Entonces ya… iba con eso y creo que eso de ahí un poco y creo que de ese proceso los animales también han formado parte ¿no? el hecho de… de poder este… no sé de repente. El… también afrontar la soledad ¿no? el ser nuevo allá en Tacna que no tiene nadie conocido durante un buen tiempo y es como que llegas a casa y tienes digamos un vínculo ya establecido. “(Lalo, 22 años, entrevista) 
Así, se notó que la mascota generaba sensación de compañía a las personas, que recurrían a ella en momentos difíciles de sus vidas (donde experimentó sentimiento de soledad y tristeza). Esta compañía, era percibida como un soporte emocional que de alguna manera ayuda al dueño a usar sus recursos y sobrellevar la situación. 
Calma 
Otro resultado obtenido demostró que la mayoría de participantes experimentaron calma y tranquilidad gracias a sus mascotas ante determinadas situaciones que les causaban estrés en diferentes entornos de su vida. Notándose que cada sujeto tenía una forma particular de lidiar ante estas situaciones utilizando a la mascota como medio para lograrlo. En algunos casos resultaba suficiente el hecho de mirarla, tal como se manifestó en sus verbalizaciones: 
“...o sea, hasta yo creo que se me pasa el mal humor cuando los veo no sé (silencio) no sé, la verdad que no sé. (risas)” (Marci, 22 años, entrevista) 
               “vemos a los animales y se te pasa todo. O sea ya...Como Que ahh… ha… habido calma… ha habido calma” (Marci, 22 años, entrevista) 
En otros casos, los dueños se calmaban a través del contacto físico con la mascota. 
“Simplemente estando a veces… a veces he estado triste por algún motivo, y él simplemente viéndolo, pudiéndolo tocar, abrazarlo, me ha… me ha…sostenido” (Salim, 24 años, entrevista) 
“...yo creo que el simple hecho de acariciar a Machi como que me tranquiliza un poco y se me va todo el malestar “(Marci, 22 años, entrevista) 
En otros casos se notó que la calma se daba a través de las verbalizaciones que el dueño le manifestaba a su mascota. Esto justamente porque se percibía a la mascota como un ser que no juzga a su dueño permitía a la persona expresarse de manera libre y descargar aquello que le causaba malestar.  
“estar conmigo, cuando estoy triste…y obviamente como mi mamá no estaba y… y bueno estaba mi papá y obviamente no iba a ir a decirle: “pa, me peleé con mi enamorado” (gritando en voz baja) y bueno me encerraba en mi cuarto con mi perro y ahí… me calmaba”. (Lucy, 22 años, entrevista). 
Además, se notó que en algunos casos el simple hecho de ver a la mascota haría que la persona cambie su estado de ánimo positivamente. Además se notó que este estado de calma que experimentaba la persona tendría una conexión con el alivio de los síntomas a nivel fisiológico que manifestaron los participantes producto de emociones negativas como el hecho de llorar, angustiarse ante situaciones estresantes
Felicidad 
La felicidad no es algo que sucede como resultado de la buena suerte o el azar, ni se pueda obtener con dinero y poder. Tampoco depende de los acontecimientos externos, sino en cómo los interpreta la persona (Seligman, 2017). De modo que, la felicidad es algo que la persona debe preparar y cultivar (Seligman, 2017). Así, ésta fue otra emoción positiva que los participantes mencionaron experimentar durante la convivencia con la mascota. 
“Felicidad pues obviamente… que un gato te espere o que un animal… no sé cómo que es algo tierno, algún gesto para mi persona” (Flavio, 22 años, entrevista)  
“ya veo que mis papás también sienten esa responsabilidad de “ya hay que salir con las cachorras” y si no salen ya uno va… si salen los dos están contentos y también se ve eso con las cachorras que vienen contentas, salen contentas  (claro) entonces de alguna manera… me alegra eso de ahí, me alegra…” (Lalo, 22 años, entrevista) 
Se nota que la felicidad que decían experimentar las personas se hacía presente a través de las interpretaciones de las acciones de la mascota que se manifestaron a través de la convivencia. Además, se evidenció que situaciones simples de la vida cotidiana se volvían significativas para el dueño por la presencia de la mascota. 
 
 
 
 
3.3.2 Categoría: Cambios en la persona y en la familia 
Sensibilidad hacia los animales 
Se evidenció que en la mayoría de casos la mascota habría despertado el lado sensible hacia los animales. 
“ya mi papá también con la gata, con la gata con la que más para que es Lucy, la carga, la engríe. Contento con ella porque le sigue, contento con ella porque está ahí. Entonces sí, ha cambiado eso de ahí” (Lalo, 22 años, entrevista) 
“haber este… a Tin Tin, teníamos pena porque estaba preñada y aparte porque estaba muy flaquita y mi mamá a parte que necesitaba una gata.” (Tina, 20 años, entrevista) 
               También se notó que la sensibilidad desarrollada a los animales tenía relación con la convivencia con la mascota, ya que antes de esta experiencia muchos veían a los animales como un ser vivo más. Por consiguiente, las personas habían desarrollado empatía hacia los demás, pues como se ha ido describiendo a lo largo de la investigación, se ve a la mascota humanizada y con la capacidad de sensibilizar.
“No, sí lo he visto evidenciado, yo lo trato a él como me gustaría que me traten. Aparte yo lo respeto mucho porque es una vida, ¿no? Al final él está vivo, yo también estoy vivo” (Salim, 24 años, entrevista)  
Además, de la sensibilidad hacia los animales desarrollada por Marci, también influenció en su relación con personas cercanas. Tal como lo manifiesta:    
“con un amigo por ejemplo que está ahorita en la cafetería… sí lo entiendo como que abrazar así normal y eso que lo conocí en el 2012 maso menos y recién hace… 2 años creo empecé ser como que un poco más cariñosa E:¿y tú, a qué crees que se debe eso? S:mmmm… yo diría que puede ser porque ya le tengo confianza y además porque no sé...fácil ha aparecido ese lado sensible (risas)” (Marci, 22 años, entrevista)  
Unión familiar 
En la mayoría de casos, se manifestó que la mascota había servido como un medio facilitador para el acercamiento entre los miembros de la familia, promoviendo la cercanía y unión familiar. 
“Lucky nos ha unido un montón como familia aunque no lo haya querido” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“nada al final creo que ha unido más a nuestra familia.” (Lucy, 22 años, entrevista) 
 No obstante, la función de la mascota en cada familia era distinta. En unas, representaba una nueva oportunidad para retomar relaciones que se habían descuidado, incrementando la comunicación entre sus miembros. 
“me parece que desde que él llegó hemos estado… ha habido más comunicación, hemos estado más unidos…” (Salim, 24 años, entrevista) 
“ha unido más a mi familia. Antes no tenía mucha comunicación con mi tía, ahora mi tía sube para ver a mi perrita. Ahora el tema de conversación en la casa también es mi perrita... también mi otra prima, o sea, hay un montón de gente que viene a ver a mi perrita” (Niki, 21 años, entrevista) 
En otros casos, la mascota era un elemento importante para aligerar las tensiones en la familia que se daban por diversos motivos como la dificultad para solucionar conflictos. 
“A veces entre hermanas como que nos peleamos y como que Tin Tin viene y ya hace juntarnos otra vez.” (Tina, 20 años, entrevista) 
En resumen, se notó que la mascota, funciona como una especie de  “pretexto” ´para lograr un acercamiento que antes no se había logrado. Este es un aspecto relevante, puesto que el contexto principal de la investigación es la familia. En ese sentido,  se evidenció que la pauta vincular de la familia donde se desenvolvían los sujetos influía en cómo se daba la relación con la mascota. De modo que los cambios que se fueron dando, se sintieron en sus miembros. Por ejemplo, en el caso de Marci, comentaba que su familia no era muy afectuosa. En ese sentido, la mascota permitió explorar un aspecto personal hasta el momento desconocido porque no había sido la forma que habría tenido de relacionarse
“dinámica familiar no… no somos person...no somos este una familia cariñosa entre nosotros no somos , ni siquiera nos decimos como que un “te quiero”, “te amo” entonces… eh… ni siquiera nos abrazamos… o sea… somos secos… creo que los… los animales nos han cambiado un poco...nos hemos vuelto más cariñoso… o sea con los animales y cada uno de manera… entre nosotros también, o sea sí he escuchado de mis hermanos a mí todavía no me nace por ejemplo. Pero escucho a mis hermanos que sí le dicen a mí mamá por ejemplo “te quiero” (Marci, 22 años, entrevista)
 
Cambios de humor 
               Además, se obtuvo como resultado importante, que la mascota influía en los cambios de humor de manera positiva tanto en el dueño como en su entorno más cercano. Respecto a ello, es importante mencionar que los cambios fueron dándose de manera paulatina, donde mucho tuvo que ver el nivel de cercanía que los miembros tenían con la mascota.  
“pero un cambio así que sí cambió bastante en mi… en mi familia… en mi dinámica familiar es que creo que con la llegada de Machi por ejemplo mi mamá ya dejó de renegar. O sea, creo que nosotros nos volvimos menos renegones porque de por sí todos somos renegones ahí, pero es como que veo con Machi y se te pasa todo…” (Marci, 22 años, entrevista). 
“Es como que estamos así molestas las… las tres o solamente dos y de repente vemos y la Tin Tin está ahí jugando. Por ejemplo, una vez se había puesto mi hermana un poco que tenía unas tiritas. Entonces la gata se subió a la cama y empezó a jugar con las tiritas y ahí no más nos dio risa a todos y ahí nos empezamos a juntar. Como que ya nos olvidamos que estamos peleadas…” (Tina, 20 años, entrevista). 
Así, las mascotas no solo beneficiaban a sus dueños, sino que su presencia en muchos casos, habría logrado cambios positivos en la familia. En este caso, se nota la transformación de cada uno de los miembros. Así, la presencia de la mascota en este aspecto marca claramente un antes y después de la llegada de la misma que en algunos casos logra ir más allá del individuo para repercutir en la familia, ya que generaba calma dentro del entorno familiar, pues facilitó que los miembros de la familia exploren y creen estrategias para manejar el enojo que sentirían. Es así que la mascota servía como un medio de canalizar emociones negativas de sus dueños y personas cercanas proporcionando mayor tranquilidad individual y en todo el entorno familiar.  
Libertad para expresar 
En otros casos la mascota permitía tanto al dueño como a los demás miembros de la familia expresar emociones que de alguna manera no habían sido capaces de manifestar por diferentes factores como la crianza y dinámica familiar.  Es así que la presencia de la mascota permitía cierto nivel de cercanía y complicidad que permitía construir un espacio íntimo en el que el sujeto no se preocupaba por la mirada de los demás. Razón por la que podía portarse de manera auténtica y mostrarse tal como es.
“O sea, el cariño que le puedo dar a mi perro...porque no se lo doy a otra persona. No es lo mismo cómo yo me puedo abrir ante mi perro… mi perro es otra cosa, le puedo decir cosas, le puedo hablar de otra manera.” (Niki, 21 años, entrevista) 
“Creo que con un animalito es más fácil [expresarse] porque igual no es de juzgarte o no es que te mira mal o haces algo,” (Tina, 20 años, entrevista) 
“En Machi sí puedo ser o mostrar ese lado afectuoso que usualmente lo tengo oculto y en él si lo puedo manifestar “(Marci. 22 años, entrevista) 
Además, se notó que otra de las formas en las que el dueño encuentra para expresarse fue el juego con la mascota como se manifiesta de modo explícito en la siguiente verbalización:  
“sí yo creo que en parte mm... mi niño interior sale un poco más a flote cuando estoy jugando con ellas porque yo creo cómo ellas corren en su manera particular y yo me río de eso pero digo...”¡qué bonito corren!” que particular tienen ¿no? a veces yo también cuando corro me miran un rato y luego vienen a seguirme entonces es como que digo… no juzgan el que corres bien o corres mal. Si no, es como que te estás expresando como eres y… ellas de repente pueden entenderlo y lo toman como algo normal. ¿no?” (Lalo, 22 años, entrevista) 
Se evidenció que la mascota permitió que la persona se sienta libre de mostrarse tal como es sin restricciones ni preocupaciones. Esto porque a través de la convivencia diaria se había creado tal vínculo de confianza entre cuidador y mascota que hace libre a la persona para expresar sus verdaderos impulsos que habrían estado reprimidos hasta el momento. El vínculo que los participantes describieron con la mascota se resume en la expresión “conexión”:
“Es tanta la conexión con Minzy, porque con Minzy paramos casi las 24 horas del día…” (Niki, 21 años, entrevista). 
Reflexiones 
Otro de los beneficios de poseer una mascota fue el hecho que funcionó como un facilitador para realizar reflexiones que llevaban al dueño a sacar aspectos positivos de las situaciones que pasan.  
 “tener una mascota es una experiencia que no solamente enseña cómo criar animales, sino también como ser como persona creo yo ¿no. O sea, creo que… bueno no creo pero sí, a  valorar un poco la diferencia que tiene cada persona pero también como cada persona tiene necesidades iguales pero pueden ser llenadas distintamente” (Lalo, 22 años, entrevista) 
“Cuando me fui… yo me fui no lo sé… es que como te digo que me analizo mucho y… me di cuenta que era… es que estaba haciendo lo mismo ¿no? que probablemente, subconscientemente yo la trataba mal a mi mamá. Porque sí la trataba mal y era… o sea, conscientemente yo no me daba cuenta que tenía rencor… pero o sea… poniéndome a pensar y todo… me di cuenta que sí había ¿no? de hecho pensar maldecir por todo...pero… lo entendí y de hecho la relación mejoró…” (Lucy, 22 años, entrevista) 
En consecuencia, se puede decir que la mascota fue un medio importante para que la persona reflexione acerca de sucesos de la vida que antes no había tomado en cuenta hasta la convivencia con la mascota. Esto le permitió realizar conexiones con situaciones difíciles que le había tocado afrontar como la separación con la madre con lo que ella hacía con su mascota. Por ejemplo, en el caso de Lucy, la ayudó a ponerse en el rol de madre con Lucky y de alguna manera le permitió empatizar y comprender por qué su madre había optado por dejarla. Ambas tenían un objetivo en común que era mejorar su calidad de vida.  
En ese sentido, se evidencia que la persona logra realizar un cambio importante en la forma de verse a sí misma y a los demás que le permite comprender y dejar de lado muchos sentimientos negativos que haya podido albergar.  Sin embargo, es importante mencionar que este grado de reflexión no fueron logradas por todo los participantes.  
 
Sentido de responsabilidad 
Otro de los beneficios de poseer una mascota es que resultó un elemento importante para incrementar el sentido de responsabilidad en su cuidador y los miembros de la familia que se encuentran comprometidas con el cuidado de la misma.  
“Como una mamá, le dejaba solo le tenían que calentar y darle y… le enseñaba todo lo que hacía… ir al baño, le hacía sentarse, le hacía pararse, le hacía hacer… una cosa como para abajo cuando le dices como si quisiera bailar (mientras eso movía las caderas como para abajo meneándolas)” (Lucy, 22 años, entrevista) 
“…. De la comida nos encargamos mis hermanas y yo… le damos su comida mm… de la caja de arena. Nosotras no encargamos de comprar la arena a veces… a veces sale de nuestro bolsillo porque nos nace. Si tenemos algo ahorrado ya nosotras compramos su comida” (Tina, 20 años, entrevista) 
“mi mamá, a veces me apoyaba sí, pero nada más… me decía yo te apoyo con el gato pero ya cuidándolo acá no más pero las cosas que necesita el gato, cómprale tú me decía y ya como me daba mi propina también a mí, mi papá me mandaba también mi propina y yo gastaba en él ¿no?” (Flavio, 21 años, entrevista).  
“entonces nos organizamos. No pusimos a turnar quién, lo iba a sacar entre mi papá, mi mamá y yo.” (Salim, 24 años, entrevista).  
En ese sentido, muchas de las persona manifestaron que la mascota demandaba, tiempo, cuidado y dinero. Motivo por el que la persona se veía en la necesidad de hacerse cargo de este nuevo ser. En este caso, se evidenció cómo es que la persona empezó a tener una jerarquía de prioridades a partir de la llegada de la mascota, que era la principal preocupación de su dueño, quien se esforzaba por brindarle todos los cuidados adecuados. Ello guardaba relación con el rol de padre/madre que los cuidadores asumían a través del cuidado de la mascota.
Mascota como un motivador 
La motivación es aquello que orienta las acciones y objetivos del individuo (Naranjo, 2009). Así, se tuvo como resultado que la presencia de la mascota llevaba a la persona a realizar diversas actividades a pesar de no encontrarse con un estado emocional óptimo que se necesita para llevar a cabo una acción. Notándose que primaba el sentido de responsabilidad y cuidado hacia un otro, que finalmente resultó beneficioso para la persona ya que no le permitió quedarse en un estado de abandono. Esto se evidenció en la siguiente verbalización:
“La primera vez que mi mamá se fue tenía...mmmm…. de… (Silencio un momento) no estoy segura si de 11 a 12 o de 12 a 13. Fue la primera vez que mi mamá se fue a Brasil por un año y después volvió, estuvimos juntas y se volvió a ir cuando yo tenía… bueno después de que cumplí 15…. a los 15 maso menos pero ya  ocho meses algo así se fue hasta… hasta ahora ¿no? entonces… yo… supongo que yo estaba un poco deprimida y con todas las hormonas y todo. A mí me llegaba ir al colegio y todo. O sea, estaba así dejadasa y o sea, yo era...no sé cómo seguía siendo tercio la verdad o sea, siempre permanecía en el tercio superior de mi cole. Entonces, no sé… a pesar de todo seguía sacándome buenas notas ¿no?, pero bueno cuando llegó Lucky era como que “!ay, me tengo que despertar, tengo que hacer esto!”, sino pobrecito (risas)…. no lo iba a dejar sin comida pues … no…” (Lucy, 22 años, entrevista) 
También, se encontró que la mascota era un motivador para que la persona realice actividad física.
“No, yo creo que no saldría ¨[a correr]o sea… sí saldría a correr, saldría a correr pero no… no tendría con quién reírme de repente. No tendría con quien este… o sea, no sé a mí en lo personal me gusta las compañías que… que sean… eh… como decirlo… o sea que cada uno pueda hacer sus cosas pero que también digamos en un momento estén conversando o algo y las mascotas es algo parecido” (Lalo, 22 años, entrevista) 
“Porque… eh… bueno si voy solo [correr] lo haría solo ¿no? Pero me parece más divertido con él porque… le da otra… otro sentido, otra dinámica también. ” (Salim, 24 años, entrevista)
Capítulo 4. Discusión 
La presente investigación tuvo como objetivo principal, explorar el vínculo entre jóvenes de 18 a 24 años y sus mascotas en Lima Metropolitana. En general, puede advertirse que existen para la muestra estudiada beneficios de diversa índole en la relación dueño-mascota. Los principales resultados demostraron que la convivencia con la mascota ocasiona cambios y reorganizaciones dentro de la subjetividad del individuo que se transforman constantemente en base a sus experiencias de vida. A partir de ello, la mascota tomaba un lugar en la psique de cada dueño e integrante de la familia. En función a la elaboración mental que se hacía de esta se evidenciaron los beneficios y cambios manifestados por los dueños. 
 
4.1 Dinámica familiar y el lugar de la mascota
Como se pudo apreciar, todos los participantes refirieron tener alguna dificultad en su familia por diversos motivos como ausencia de alguno de los miembros, dificultad para mostrar afectos y comunicarse. En este contexto, la convivencia con la mascota provocó cambios en la subjetividad de la persona y su familia. De modo que cada persona tenía una construcción mental de su mascota donde elementos como la crianza recibida, dinámica familiar y cultura interferían en la forma de relacionarse con los demás. Un hecho curioso es que todas las personas que manifestaron tener alguna dificultad para demostrar afecto en su entorno familiar hacían lo contrario con la mascota a la que se tenían gestos afectivos físicos (abrazos y besos) y también, a través de palabras. Hecho que lleva a pensar que la mascota posee ciertas características que facilitan la expresión de emociones que el sistema familiar y cultura llevaba a reprimir a las personas. Esto se notó en el caso de Marci, quien comentaba que su gato era el objeto donde todos los miembros de su familia depositaban sus afectos de manera física y oral. Sin embargo, el trato entre sus familiares seguía siendo distante. Con los demás participantes esta libertad les permitió mostrarse de manera auténtica. Hecho que se manifestó en todos los casos donde la persona recurría a la mascota para la confesión de secretos problemas, llorar, reír y jugar. Estas conductas dan cuenta que la mascota brindaría soporte emocional que las personas no percibían en sus miembros de la familia. 
Además, se notó que la presencia de la mascota ayudó a promover la comunicación dentro de la familia, pues era tomada como tema de conversación entre sus miembros. En consecuencia, las personas refirieron cambios en cuanto, dinámica familiar y estados de ánimo de los miembros que se dieron con la llegada a la mascota al hogar. Por ejemplo, Marci, comentó que la presencia de la mascota calmaba y cambiaba el estado de ánimo en cada uno de sus miembros. De donde se concluye que la relación con las mascotas tiene mucho que enseñar, también en lo que respecta a algunas funciones básicas de las relaciones humanas (Bolognini, 2011).
 En el caso de Niki, se notó que se encontraba en un sistema familiar sobreprotector, donde la díada, madre-hija no se había logrado separar por la figura paterna, presentado como ausente. En este contexto, la mascota era usada como un objeto para romper dicha díada, pues efectivamente con la llegada de la mascota Niki, dejó de dormir con su madre para hacerlo con su perro. No obstante, si se analiza este caso, la dependencia continúa presente, con la diferencia de que es trasladada hacia la mascota. Además, era incluida al sistema sobreprotector, donde funcionaba como objeto donde se depositaban las angustias familiares. Esto se manifestó en el hecho de adoptar medidas de cuidado innecesarias a tal punto que el animal no había logrado desarrollar los callos de sus patas y solo podía salir a la calle en brazos. En base a ello se puede decir que lo beneficioso de tener una mascota no se basaba en la simple adquisición de una. Sino en el lugar que la persona le dé en su propia subjetividad y la capacidad del individuo de realizar elaboraciones de aprendizaje dentro de la convivencia. De ello dependerá cómo será la relación y los cambios que se puedan realizar a partir de la convivencia con un animal. En algunos casos puede facilitar que aspectos positivos de la persona emerjan y en otras reforzar rasgos no sanos, pues la mascota se amolda a las necesidades del ser humano quien termina por usarla a su beneficio. Esto porque los animales, se prestan a representar el soporte proyectivo positivo y negativo de imágenes internas de los individuos (Bolognini, 2011). En términos de Aristóteles como se cita en Daros (2000), la mascota como una “tabula rasa” (pizarrón en blanco), donde el dueño puede plasmar lo que desee.
Además, se notó que estos comportamientos hacia la mascota, eran producto de la construcción mental que la persona habría hecho sobre la mascota sumada a las características propias de los animales que se analizarán a continuación.
 
 
 
 
 
4.2 ¿Mascota como sustituto de vínculos? 
Además, se hizo presente la dificultad para establecer relaciones sociales, donde primaba el tema de desconfianza hacia las personas fue natural que las mascotas se convirtieran en una figura significativa para cada uno. Investigaciones realizadas, sostienen que la existencia de pocos contactos sociales, la falta de cónyuge o hijos podría acentuar el apego a las mascotas (Albert & Bulcroft, 1988), en la que se depositan una gran carga de emociones convirtiéndose en un objeto significativo (Bolognini, 2011). Sin embargo, esta afirmación, no resulta concluyente, puesto que no existe evidencia que determine necesariamente que todas las personas con una deficiente capacidad para las relaciones humanas adultas necesariamente vuelvan a las mascotas como sustitutos (Archer, 1997). De modo que se estaría en una posición donde la mascota resultaría ser un impedimento para desarrollar habilidades sociales en lugar de facilitarlas.  En este caso, a pesar que los participantes, mencionaron tener afinidad hacia los animales cuando se trataba de compañía y relación, no se encontró ningún caso donde la persona se aislaba completamente y anulaba sus relaciones sociales. No obstante, sí mencionaron poseer un círculo pequeño de amigos. Idea que se sostenía en el argumento principal que con las mascotas podían expresarse libremente por tratarse de seres que no juzgan; mientras que con las personas no. Al respecto se notó que la mascota funcionó como facilitador social. Por ejemplo, Salim, se veía en la situación de establecer un diálogo con personas desconocidas cuando sacaba a pasear a su perro y le preguntaban por este. En el caso de Flavio, se veía en la posición de establecer interacción con sus vecinos cuando salía a buscar a su gato. Al respecto, existen investigaciones que comprueban que la mascota funciona como un facilitador social, visto que los dueños eran más propensos de participar en intercambios amistosos de saludos informales en su vecindario (Wood, Giles & Bulsara, 2005).
 
4. 3 Mascota como facilitador social
Además, se notó la presencia de la mascota, funcionó como una fuente para que las personas descubran aspectos personales que desconocían. Además, dichos aspectos, interferían en su forma de relacionarse con los demás de forma negativa. Por ejemplo, Marci tenía un estilo de personalidad caracterizado por no demostrar afecto. Sin embargo, a partir de la llegada de su mascota refirió que descubrió su lado afectivo y lo ha trasladado a personas que ella considera cercanas (amigos). En el caso de Lalo, Salim y Lucy, la convivencia con la mascota les trajo aprendizajes que ayudaron a mejorar sus relaciones con los demás, pues fueron personas con la capacidad de realizar conexiones y analizar situaciones que vivían con sus mascotas y lo que les sucedía día a día. De donde se concluye que el principal aprendizaje que se obtuvieron fue la empatía hacia los animales y por ende, les ayudó a comprender situaciones que vivían constantemente con las personas, de las que no habían sido conscientes aún. Erlanger y Tsytsarev (2012), plantean la posibilidad que el nivel de empatía percibida hacia los animales modifique por distintos factores como la tenencia de mascotas. Además, se ha demostrado que la empatía desarrollada hacia los animales puede ser transmitida a las personas (McPhedran, 2009) tal como sucedió con los participantes.
               Así, se puede decir que si bien es cierto, la relación con una mascota brinda la sensación de compañía, también es de naturaleza superficial y simple. Se trataría de personas con tendencia ensimismada que encuentran refugio ante sentimientos de soledad y tristeza en la relación que establecen con los animales tal como lo manifestaron los participantes. No obstante, estos hechos no desmerecen la sensación positiva que se genera en la subjetividad del dueño. De modo que no llevan a aislarse completamente y tener experiencias positivas dentro de su realidad, por lo que se puede especular que puede ser el inicio de un proceso de aprendizaje y evolución de habilidades sociales. Tal como manifestaron los participantes de la investigación. Al respecto, un estudio realizado por Walsh (2009) encontró que los niños con facilidad de establecer relaciones con los animales poseen mayor confianza interactiva, seguridad y una mayor autoestima. 
              
4.4 La mascota y su significado en la subjetividad del individuo
Se encontró que las personas percibían a sus mascotas como amigos incondicionales en los que se podía confiar, notándose relevante la característica de no juzgar. Por esta razón eran considerados fuente principal de compañía (Taxa, 2012; Paul, 2003). Lo mismo afirma Blanca (2015) al sostener que existe un grado de afinidad entre ambas especies al grado de que uno de cada tres dueños afirma que su animal es su mejor confidente. Estos roles asignados surgían cuando las personas afrontaban momentos difíciles en sus vidas y experimentaban sentimientos como soledad y tristeza. Como sucedió con Lucy, quien pasó por un estado depresivo como lo refirió, cuando su madre se fue y gracias a la mascota continuó con sus actividades. En el caso de Marci, cada vez que tenía un día difícil por la carga universitaria o dificultades que se le presentaban. En conclusión, todos concretaron que la mascota era una compañía incondicional que los acompañaba en momentos difíciles.  En base a ello, se plantea la idea de que la mascota funcionaría como un objeto transicional, que es planteado por Winnicott (1971) inicialmente para explicar el proceso de individuación de los infantes para consolidar su identidad. No obstante otros autores como Erkolahti y Nystrom (2009) manifiestan la presencia de este objeto en la adolescencia.  Esto porque para los jóvenes como una defensa ante diferentes situaciones que le causen ansiedad tal como se evidenció (Mesones, 2014).  Sobre todo, porque están atravesando por la adolescencia, etapa donde se vuelven a reformular las elaboraciones e identificaciones infantiles y se busca formar su propia identidad separada de los padres (Nin, 2006). Al no contar con el soporte de los padres, recurrían a la mascota quien era percibida como el objeto más cercano en quien se podía confiar.  Esto lleva a pensar en la posibilidad de utilizar a las mascotas como un objeto transicional para calmar las ansiedades de sus dueños a través de acciones simples como verlos o tocarlos. Es así que todos los dueños refirieron que la simple presencia de sus mascotas cambiaba su estado de ánimo. 
Además, se notó que todos los participantes humanizaban a sus mascotas. Esto resulta común, pues es una tendencia innata que poseen las personas (Serpell, 2002). Esto se manifestó en diferentes formas: Primero, se encontró el hecho de ver a la mascota como miembro de la familia a tal punto que en los últimos años se habla de familias más que humanas (Power, 2008; Cruz, 2009). Esto implicaba que la mascota también se vea sujeta a las reglas y rituales familiares. Por ejemplo, se notó que todos los participantes recordaban el cumpleaños de la mascota y tenían la ilusión de llevarlo a cabo. Algunos como Marci, Tina, Lucy, Salim y Niki, se lo habían celebrado al menos una vez. No obstante, en todos los casos se notó que se le hacían regalos en esta fecha que para los dueños y algunos familiares resultaba ser significativa. Además, se notó que muchos de los participantes como Lucy, Niki, Lalo y Flavio permitían que sus mascotas duerman en la cama. En este caso, no se lograba marcar los límites entre dueño y mascota. No obstante, lo hacían a la hora de comer, pues la mascota tenía un lugar distinto, menos en el caso de Niki, donde en algunas situaciones permitían que su perro se siente en la mesa a comer con ellos. Este grado de humanización a la mascota también se evidenció en el hecho de ponerle ropa y tener cuidados que iban más allá de los necesarios. Estos resultados hacen evidentes que la inversión de cifras de dinero para preservar el bienestar de la mascota no se limitaban a cubrir necesidades básicas; sino, otros servicios innecesarios (López & Córdoba, 2017).  Se puede decir que más allá de buscar el bienestar de la mascota, estas acciones escondían detrás una fantasía de no perder el afecto que la mascota les podía dar. Además de gratificaciones personales como la satisfacción que sentía Lucy y Niki al ver a su mascota con una prenda de vestir. O la ilusión que generaba al dueño comprarle objetos a la mascota con la creencia que la hacían feliz cuando realmente no sucedía. Así, se notó que de alguna manera el hecho de manifestar afecto a través de objetos prevalecía en los individuos. 
Además, se notó que los dueños percibían a su mascota como a un hijo y otras como hermanos menores a los que se tenía que cuidar (Turner, 2005; Gutiérrez, et al., 2007). La única diferencia radicaba en el nivel de responsabilidad asumida, siendo mayor la del primer grupo que percibían a su mascota como un hijo porque se hacían cargo de la mascota a nivel económico y la atención de sus necesidades. No obstante, en ninguno de los casos de notó un desentendimiento total del animal. Hecho que se relaciona con el sentido de cuidado que despertaba en todos los dueños. Esto porque eran vistos como incapaces de valerse por sí mismas y hablar para defenderse (Walsh, 2009), Respecto a ello, (Brown, Penner & Brown, 2012) señalan el sentido innato de cuidado del ser humano, quien al hacerlo, experimenta una recompensa positiva que lo motiva a hacerse cargo de un otro. Razón por la que el dueño asumía cierta responsabilidad que lo llevaban a incrementar el sentido de autonomía (Turner, 2005) que se refiere a la capacidad de la persona de tomar control de sus propias acciones y hacerse cargo de ellas, notándose la relación con la responsabilidad (Fernández, 2013). No obstante, resultaría difícil hablar solamente de autonomía, pues en esta relación, el dueño también esperaba algo a cambio de la mascota consciente o inconscientemente, tal como se mostró en párrafos anteriores.
4.5 ¿Amor hacia la mascota?
La palabra amor se hizo presente a lo largo del discurso de los participantes. Al respecto, Wilson, et al., 2013) en un estudio realizado encontraron que 89% amaba a sus mascotas, ya que estas no las juzgaban. El amor es un constructo psicológico complejo que va más allá de la expresión de afecto, donde depende de la ideología, subjetividad del individuo, sentimientos, mundo interno e historias de vida de cada individuo (Meléndez, Henales & Sánchez, 2011). Sternberg (1989), entiende el amor como una tríada donde el primer elemento es la intimidad (sentimiento de acercamiento), pasión (expresión de deseo y necesidad de autoestima) y compromiso (decisión de mantener el amor).  Tomando en cuenta estos tres elementos, se puede decir que en el vínculo con la mascota solo se hacen presentes dos aspectos en un sentido diferente. Primero, el nivel de intimidad percibido por el dueño y su relación con la mascota le permitían sentir mayor libertad para expresar, actuar y jugar que les dio la oportunidad de explorar aspectos desconocidos de sí mismos. Esto porque las mascotas permiten experiencias íntimas como acariciar, abrazar, hablar, hacer el ridículo e incluso acercarse a desconocidos para hablar con ellos sea aceptado socialmente (Cobos, 2015). Esto hace que el dueño sienta aprobación y validación para expresar sus ideas y sentimientos. Una de las formas en las que se hacía era el juego con la mascota que es una actividad en la que se expresa libertad, ya que se logra cuando las coacciones instintivas se relajan; es decir, se da de manera espontánea (Bally, 1964).  Por este motivo, este hecho implica que el sujeto pueda volver a ser niño y pueda volver a jugar, lo cual le traería experiencias placenteras. Esto implica que el sujeto incremente su autoestima (Cobos, 2015), más no se llega a un nivel de intimidad pasional, como en una relación amorosa. Segundo, el único compromiso evidenciado con la mascota fue sobre su cuidado y prevalencia de bienestar. Sin embargo, no se trató de un compromiso amoroso como pasa en las relaciones. Además, el amor incluye un deseo erotizado del ser amado (Stenberg, 1989). Motivo por el que el sentimiento hacia la mascota descrito por los participantes de la investigación estaría más cerca al concepto de la amistad, ternura y cariño. Donde la primera tiene como base el buen trato, comunicación de la intimidad y el cuidado de otro (Meléndez, et al., 2011). 
4.6 Mi mascota me entiende
El hecho de percibir capaz a la mascota para comprender aspectos complejos del ser humano (estados de ánimo), hecho que también se evidenció en otra investigación donde el 92% indicó que sus mascotas sabían cuando ellos se sentían mal (Wilson, et al., 2013). Al respecto, se ha probado a través de estudios experimentales que los perros han mostrado una habilidad especial para comprender señales verbales y no verbales de los humanos, que se construye a lo largo de la convivencia (Bentosela & Mustaca, 2006). Es así que al estar en contacto con los humanos habrían aprendido a modificar su conducta en función al estado atencional del ser humano donde el aprendizaje por observación y condicionamiento operante jugaban un rol importante (Bentosela & Mustaca, 2006). Al respecto, no se encontraron estudios similares con mascotas como los gatos. Sin embargo, en la presente investigación tanto dueños de perros y gatos manifestaron sentirse comprendidas por sus mascotas. Hecho que hace pensar que el tipo de mascota resulta irrelevante, ya que prima el significado que se construya en la psique del individuo
El lenguaje es otro aspecto importante para mantener el vínculo con la mascota donde resulta imposible dejar de indicar dos características en el lenguaje que se usaba con la mascota. Primero, se encontró que al hablar a las mascotas, el dueño terminaba haciendo un monólogo donde se respondía a sí mismo, tratando de dar la ilusión que quién lo hacía era la mascota distorsionando su voz.  Al respecto, Blanca (2015) sostiene que cuando el ser humano habla a la mascota lo hace con el objetivo de reforzar sus pensamientos, ideas o descargar sus dificultades. De modo que se usa a la mascota como un medio para validar las propias ideas. Lo que lleva al segundo aspecto donde se evidenció que todos los individuos utilizaban un lenguaje, suave acompañado de un tono de voz agudo como cuando se le habla a un bebé o niño pequeño. Idea que toma mayor sentido al leer el testimonio de Smiley Blanton (mi análisis con Freud, 1957), donde Freud pensaba que el sentimiento hacia los perros es el mismo que se tiene hacia los niños (Bolognini, 2011). Sumado a ello, el hecho de ver a un animal bebé parece ser suficiente para activar algo similar a las conductas que los padres humanos generalmente dirigen hacia su propia descendencia (Serpell, 1996). 
En base a lo expuesto, resulta innegable la existencia de interacciones entre humanos y animales; sin embargo, se discute el hecho de que muchos de los sujetos de la investigación sostenían que podían comunicarse con sus mascotas. Al respecto, es importante mencionar que tanto animales como seres humanos tienen una forma de comunicarse entre sus mismas especies, por lo tanto, es imposible compararlos ni desmerecer una de la otra (Riba, 1990). Aclarado este punto, se encontró que uno de los requisitos básicos para que exista comunicación es el manejo de un mismo sistema de signos que implica la asociación de un significante y significado y sea comprendido por el emisor y receptor, donde se da un intercambio de información (Alcaraz & Martínez, 1997). En ese sentido, se nota que el ser humano maneja un sistema de signos diferentes a los de un animal, motivo por el que es imposible que se dé un proceso de comunicación entre éstas. No obstante, autores como Bentosela y Mustaca (2006) realiza un estudio donde analizan las conductas de los perros y concluye que los intercambios que se daban con su dueño podrían ser definidos como comunicación intencional, a través de la cual se obtenían beneficios de la interacción mutua. 
Para terminar, se notó que el vínculo entre el dueño y la mascota se rige por dos aspectos importantes: Primero, el costo-beneficio percibido del ser humano, quien finalmente tiene la potestad de terminar con la relación cuando lo desee. No obstante, se notó que los vínculos con las mascotas en los participantes se mantenían, lo que se puede explicar con el paradigma del intercambio social que menciona que la naturaleza de las relaciones se rige por la valoración que un individuo realice de alguna conducta y determine en qué medida resulta beneficiosa para sí mismo. Ello motivará que se realice un refuerzo de dicha conducta, de modo que las interacciones se mantengan (Homans, 1958). El segundo, elementos afectivos que daban lugar e iban más allá de la conducta. Este hecho daba lugar a la representación de la mascota en la psique del individuo. Por este motivo, se observó que a pesar de las similitudes en las percepciones sobre el animal de compañía el significado era distinto y por ende, los beneficios experimentados también lo fueron.
 
Conclusiones
Se concluye, que el simple hecho de poseer una mascota no resulta determinante para que el individuo sienta cambios y experiencias positivas en sus vidas que ya fueron descritos. Sino, que dependía de la subjetividad de cada dueño y el lugar que la mascota tomaba en ésta. En función a esto el dueño evaluaba y percibía qué tan beneficiosa podría ser con la mascota. Por lo tanto, mucho tenía que ver la capacidad del individuo para aprender de la experiencia con la mascota. En base a ello es que se dio toda la dinámica del vínculo con la mascota, pues era posible atribuirle el rol y/o significado que el dueño desee.
Se notó que las experiencias previas del sujeto y la dinámica familiar eran parte importante en la subjetividad de la persona. A partir de éstas se aprendían pautas vinculares, formas de pensar y una postura diferente sobre acontecimientos en la sociedad. Por lo tanto, con la llegada de la mascota, muchos de estos sistemas ya establecidos en la mente de la persona y su entorno, se adaptaban o cambiaban. Por este motivo es que se habla de una reorganización en el sistema familiar que iba desde elementos físicos a mentales. 
Una observación importante es que la edad del individuo también contribuyó en la percepción tenía de la mascota. Esto ha influido en la manera en cómo vivieron la experiencia con la mascota y qué lugar ocupaba ésta en la psique de la persona de modo que satisfaga sus necesidades físicas y emocionales. Por este motivo, es que el estudio Díaz (2014) menciona que durante las etapas del ciclo vital familiar la mascota toma un rol distinto. Así, se acepta que características de la etapa de desarrollo del individuo influían en el significado que se le daba a la mascota, más no era un elemento determinante. A lo que se puede agregar las vivencias del individuo a lo largo de su vida. En este aspecto, se resalta las situaciones específicas que marcaron su vida. Sobre todo, las que generaron emociones negativas en cada persona. 
Otro hallazgo relevante fue que las características propias de un animal como el hecho de no hablar resultaban indispensables para crear nivel de intimidad que era construida en la subjetividad del dueño a través de la convivencia diaria con la mascota. Por este motivo, facilitaba el hecho de que la persona confíe y se exprese con autenticidad en la presencia de su mascota. De esto se concluye que la relación con la mascota era preferida por ser simple y superficial a comparación de los vínculos con las personas que llevan a mayor exposición y demanda.  
Otro resultado importante fue que todas las personas se vieron en la posición de atribuir características humanas a sus mascotas con la intención cubrir diferentes necesidades que se presentaban en sus vidas. Así, se atribuyó al animal la capacidad para comprender a sus dueños, comunicarse y retribuir afecto.  Por este motivo, se encontró que el ser humano se veía en la necesidad de crear falsas conversaciones con la mascota para establecer una interacción fluida entre ambos. Esto se dio a través de las interpretaciones de las conductas animales como miradas, sonidos y acciones particulares (por ejemplo: acurrucarse con el dueño) que daba la ilusión al dueño que efectivamente la mascota lo comprendía, incrementándose la cercanía del vínculo. Es así, que resulta innegable la existencia de un vínculo con la mascota a pesar tratarse de especies distintas. Sin embargo, no se daba al nivel complejo como el que describieron y percibieron las personas porque realmente se trataba de una especie de monólogo consigo mismos, tratando de satisfacer sus necesidades. No obstante, este hecho no desmerece que la mascota funcionaba como un facilitador de experiencias positivas para el individuo. Por lo tanto, se notó que el tipo de mascota era irrelevante, ya que, el significado que se tenía de la mascota no se reducía a aspectos físicos, sino psíquicos. 
Resumiendo, se puede decir que las principales característica del vínculo que se daba con la mascota fueron las siguientes: En primer lugar, se trató de una relación idealizada de la mascota que se prestaba a cumplir los deseos y fantasías de sus dueños. Por este motivo, es que se jugaba una dinámica de proyecciones e identificaciones en la relación con un animal (Bolognini, 2011). Estos aspectos llevaban a la persona humanizar a sus mascotas, dándole roles como hijo, hermano y amigo. Como consecuencia, se coincide en el hecho de que el rol de la mascota en la sociedad ha cambiado y se puede hablar de familias más que humanas (Power, 2008). En segundo lugar, se notó que el vínculo con la mascota se mantenía porque cada parte experimentaba beneficios de ésta. Por un lado la mascota era alimentada y cuidada. Mientras que por otro lado, el ser humano tenía experiencias positivas que iban relacionadas a aspectos emocionales. Por ejemplo, seguridad, confianza y afecto. 
 
Finalmente, se notó que en todos los casos, el dueño percibió experiencias positivas producto de la relación con la mascota que influían en su estado de ánimo y forma de percibir y relacionarse con su entorno. Por este motivo es que se generaban cambios en la subjetividad de la persona y el entorno que convivía con la mascota. En función a expuesto, se puede decir que se logró cumplir con el objetivo de la investigación que fue explorar las características del vínculo entre cuidador y su mascota de manera que se encuentre mayor soporte científico para que se tome en cuenta la importancia de las mascotas en la vida de las personas, ya que como se evidenció el ser humano atribuye cambios positivos a la relación con la mascota. Por lo tanto, se puede decir que producto de este vínculo se producen cambios positivos a nivel psicológico y social tanto para sus dueños como el entorno más cercano que lo rodea.  
Se encontraron las siguientes limitaciones en el trabajo de investigación: Primero, las dificultades para volver a contactar a los participantes para realizar la confirmabilidad de resultados. Hecho que generó demora para culminar la investigación. No obstante, ningún sujeto se negó a participar. Segundo, fue que en un inicio no se consideró relevante la cantidad y tipo de mascota que la persona tenía. Sin embargo, tras realizar los análisis de resultados, se notó que era necesario contar con participantes lo más similares posible para la uniformidad en los resultados. Por lo tanto, este aspecto podría ser considerado como una recomendación para futuras investigaciones. En tercer lugar, una limitación fue el hecho de solo contar con una fuente para triangular información, porque resta rigurosidad a la investigación presentada. Finalmente, se notó que la investigación realizada abre interrogantes que podrían motivar nuevas investigaciones que se centren en temas más específicos. Al ser esta una investigación general sobre el vínculo, se exploraron diversos temas que merecen ser estudiados por separado. 
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LISTA DE APÉNDICES
APÉNDICE (A)
CONSENTIMIENTO INFORMADO 
Yo, _________________________________________________  de _____ años de edad, acepto de manera voluntaria participar del proceso de recolección de información que forma parte importante para la investigación del tema “Vínculo entre cuidador y su mascota”. Este proceso será realizado por la alumna Lucero Arias Jiménez de la Facultad de Psicología de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC).  
Este proceso estará conformado por varias etapas en las que se realizarán diversas actividades como entrevistas, observaciones y aplicación de pruebas. El número de sesiones que en cada caso podrá variar dependiendo a la calidad de información que se haya obtenido. Para todos los casos, el evaluador tendrá en cuenta que los resultados no resultarán perjudiciales a la integridad del (a) evaluado (a). Además, el alumno se compromete a no revelar la identidad de la persona durante y después del proceso de investigación. La información obtenida será usada para realizar una Tesis. Tener en cuenta que la evaluada, podrá retirarse del proceso aún comenzada la evaluación si lo desea. 
Puntos a considerar: 
-          La persona concede permiso para que las entrevistas sean grabadas, a fin de no perder datos importantes y así la información no sea distorsionada.  
-          El entrevistador se compromete a entregar el resultado final del proceso (ensayo) al evaluado en caso de que lo desee.  
 
Lima, 11 de abril de 2016                                   
 
 
          Firma del evaluado                                                      Firma del alumno (a) 
 
APÉNDICE (B) 
FICHA SOCIODEMOGRÁFICA  
1. Nombre:                                              
 2. Sexo:                                               
3.      Lugar de nacimiento:   
4.      Fecha de nacimiento:   
5.      Edad:                                                 
6.      Estado civil:                                 
7.      Posición ordinal entre los hermanos:  
8.      Personas con las que vive en su casa: 
9.      Grado de instrucción:  
10.  Ocupación:                 
11.  Presenta algún diagnóstico psiquiátrico:    sí______      no______ 
12.  Tipo de mascota que posee: 
(a) Gato                              (b) Perro                       (c) Otros________________                
13.  Tiempo de posesión de la mascota:  _________________________________ 
14.  La mascota posee algún diagnóstico médico grave o que requiera cuidados: sí____  no____  
En el caso de responder sí en la pregunta 14, mencionar el diagnóstico:  
 
 
 
APÉNDICE (C) 
GUÍA DE ENTREVISTA  
	Tema general 
	Tema específico 
	Pregunta   
	
	Relación con la mascota 
	pregunta abierta 
que podría abarcar    muchos temas 
	Háblame de tu mascota 
	
	Construcción del vínculo con la mascota en la 
convivencia  
 
	Llegada de la mascota al hogar 
	¿Cómo llegó su mascota a su vida?  
Si se la compró/ adoptó/rescató: ¿qué la motivó a hacerlo? 
Qué recuerda sobre la primera noche que su mascota llegó a su vida 
 
	
	Inclusión de la mascota al hogar 
	¿Cuáles fueron los cambios que se dieron con la llegada de su mascota? 
	
	Rol /atribuciones que se le otorga a la mascota  
	¿Cómo le muestra afecto a su mascota? 
 
	
	Cuidado de la mascota  
	¿quién se encarga de la alimentación, cuidado en general de la mascota? (incluye limpiar sus necesidades, sacarlo a pasear, etc) 
	
	Actividades que realiza con la mascota en la vida cotidiana. 
	¿Qué actividades realiza con su mascota? 
¿Cuál es la anécdota(s) más significativa(s) que ha pasado junto a su mascota? 
¿Su mascota se ha enfermado o tenido algún accidente?, qué sintió ¿Conversa con sus mascotas, qué tipo de cosas (investigar las circunstancias) 
	
	Conductas hacia la mascota 
	¿Ha hecho cosas que jamás hubiera pensado hacer por su mascota, cuáles? 
	
	Sentimientos hacia la mascota 
	¿Qué es lo que más le agrada de su mascota? 
¿Qué significa su mascota en su vida? 
¿Se puede imaginar un día de su vida sin la presencia de su mascota? 
¿Qué siente hacia su mascota? 
¿Tiene el mismo sentimiento hacia otras mascotas que conoce? 
¿Qué recuerdos tiene sobre su primera mascota? 
¿de qué manera tener tu mascota ha contribuido a tu ajuste emocional? 
¿qué pasa si no está la mascota? 
¿qué le fastidia de su mascota? 
 
	
	 
	Dinámica familiar (opcional, según sea necesario) 
	Cuéntame un poco sobre los miembros de tu familia 
Cuál es la relación entre los miembros de tu familia 
Cuáles son las actividades que se realizan dentro de la familia 
Existen tradiciones familiares, ¿cuáles son? (se incluye a la mascota) 
¿qué pasa en la vida y familia de la persona
	
		 
	 
	 



APÉNDICE (D) 
MATRIZ DE ANÁLISIS DE INFORMACIÓN  
[image: ]
APENDICE (F) 
FICHA DE CONFIRMABILIDAD  
Ficha de confirmabilidad de datos
Nombre de la mascota:  
Por favor, pase a contestar las siguientes preguntas: 
1.      Consideras que la información explicada coincide con lo que quisiste decir en las entrevistas. 
……………………………………………………………………………………………
…………………………………………………………………………………………… ……………………………………………………………………………………………
……………. 
2.      Qué tan satisfactorio se encuentra con los resultados presentados  
……………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………
……………. 
3.      Indique si es que tiene algún comentario adicional que cree que fue relevante en su discurso y no fue mencionado.  
……………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………
……………………………………………………………………………………………
Firma de entrevistado:  
 
Tabla 1  
 Datos sociodemográficos de los participantes 
	Dato  
	Niki  
	Flavio  
	Marci  
	Lucy  
	Lalo  
	Tina  
	Salim  

	Edad al momento de realizar la entrevista
	21  
	22  
	22  
	22  
	22  
	20  
	24  

	Sexo
	Femenino  
	Masculino  
	Femenino  
	Femenino  
	Masculino  
	Femenino  
	Masculino
a  

	Lugar de nacimiento
	Lima  
	Lima  
	Lima  
	Huancayo  
	Tacna  
	Huancayo  
	Lima  

	Fecha de nacimiento
	01-10-94  
	08-0393  
	22-08-93  
	05-11-93  
	24-1092  
	23-1197  
	23-04-93  

	Estado Civil
	Soltera  
	Soltero  
	Soltero  
	22  
	Soltero  
	Soltera  
	Soletero  

	Grado de
Instrucción
	Universi-tario en curso  
	Universi-tario en curso  
	Universi-tario en curso  
	Universita-rio en curso  
	Universi-tario  en curso  
	Universi-tario en curso  
	Universi-tario en curso  

	Ocupación
	Estudia y trabaja  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante  
	Estudiante y trabaja  

	Personas con las que vive  
	Mamá, 
Papá y hermano  
	Mamá  
	Mamá, 
papá y 2 hermanos  
	Sola  
	Mamá, papá  
	Sola  
	Mamá, 
papá y 1 hermano menor  

	Mascotas que posee  
	3 perros  
	2 Gatos  
	2 gatos / 1 perro  
	1 conejo y 1 perro  
	3  gatas/2 perras  
	1 gata  
	1 perro  

	Nombre de la mascota de la que se hablará y raza  
	Minzy 
(perro peruano mini toy)  
	Flash 
(mestizo
o)  
	Machi 
(gato mestizo)  
	Lucky 
(perro schnauzer)  
	Cayetana 
(gata mestiza
)  
	Tin Tin 
(gata mestiza
)  
	Spam 
(perro mestizo pequeño)  

	Tiempo de 
tenencia de la mascota  
	4 años  
	3 años aprox.  
	5 años  
	7 años apox.  
	3 años aprox.  
	8 años  
	6 años  


 
Tabla 2. 
Procesamiento del análisis de contenido 
	Unidad de análisis  
	Condensación  
	Codificación  

	S: entonces yo no sé cómo puedo saber… quizás hay personas que son traicioneras y por un momento te pueden no sé...te piden apoyo, cuando estás bien… después la gente no valora tu apoyo. En cambio un perro siempre está para ti, o sea… siempre está ahí… así no le des de comer a tu perro, tu perro siempre va a estar ahí y te va dar, te tolera, te espera y es como incondicional.  
	Hay personas que son traicioneras. En cambio, un perro siempre está para ti  
	compañía incondicional/confianza  


 
 
 
 
 
 
Tabla 3 
Tabla de Categorías y sub- categorías 
	Ejes temático  
	Categoría  
	Subcategorías  

	Experiencias previas a la llegada de la mascota  
	3                     Dinámica familiar  
4                     Vinculación (personas y animales)  
	1.1 Ausencia de miembros significativos  
1.2 Vínculos familiares 
2.1 Dificultad para establecer vínculos sociales  

	 
	3 Expectativas sobre la mascota  
	3.1 Características físicas de la mascota 
3.2 Creencias acerca de la mascota

	Convivencia con la mascota  
	4 Hechos significativos durante la convivencia  
	 
4.1 Llegada de la mascota  
5.  2 Celebración de los cumpleaños  
4.3 Separaciones con la mascota  

	 
	5 Actitudes hacia la mascota  
	5.1 Actividades que se realiza con la mascota  5.2 Regalos  
5.3 Cuidado de la mascota  
5.4 Castigos  

	 
	6 Significado que se le da a la mascota  
	6.1 Percepción que se tiene de la mascota  
6. 2 Proyección e identificación  

	Beneficios que trae tener una mascota  
	7 Emociones positivas  
	7.1 Sensación de compañía  
8.  2 Calma  
7.3 Felicidad  

	 
	8 Cambios en el dueño y en la familia  
	8.1 Sensibilidad hacia los animales  
9.  2 Unión familiar  
9.3  Cambio de humor  
9.4  Libertad para expresar  
9.5  Reflexiones  
9.6  Sentido de responsabilidad  
9.7  Mascota como un motivador  
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Figura 1. Dinámica de los ejes temáticos  
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